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La Productora, Agencia en Artes
La frase que da nombre a esta 
exposición aparece como una es-
pecie de manifiesto expreso de la 
pintura misma. El enunciado es 
un desafío con el que la pintura se 
presenta como sujeto hablante y 
a su vez como objeto portador de 
un discurso que ya la antecede y 
ante el cual –de alguna manera– 
se está revelando. La dualidad de 
su ser –como pintura– contiene 
lo específico de su lenguaje esté-
tico y su imperante posición en 
el trazado de la historia del arte; 
dos aspectos que la convierten en 
una de las formas visuales más 
revisadas en la actualidad, preci-
samente por los cambios que han 
removido sus códigos como obra 
de arte y como imagen dialéctica. 
La pintura subsiste en un terri-
torio inquietante donde lenguajes 
y medios disímiles se trastocan. 
Lo pictórico la bordea, la despla-
za (sin desaparecerla) y se inserta 
como una forma de pensamien-
to que se superpone a la acción 
de pintar. Lo pictórico como 
idea-concepto es seductora, pone 
sobre la mesa eso que “ha sido re-
movido” y lo convierte en materia 
prima de las apuestas plásticas 
contemporáneas. La pintura se 
piensa desde otros lenguajes, se 
mira a sí misma desde otros for-
matos visuales que la contienen 
y al mismo tiempo la expulsan, la 
repulsan.
Desde estas premisas presento 
a seis artistas que en el tránsito 
de sus carreras se han concentra-
do en el estudio de la pintura y 
sus posibilidades como lenguaje. 
Sus obras dan cuenta de una prác-
tica anclada en la revisión de refe-
rentes históricos y en estrategias 
que desmontan e interrogan ideas 
SIN PUDOR A SER PINTURA
Erika Martínez Cuervo
Si la selección de artistas y obras 
acredita al texto curatorial, la mu-
seografía lo proyecta.  Así, si en el 
marco de una exposición están-
dar los conceptos que tratan de 
explicar las imágenes terminan 
reemplazándolas, en Sin Pudor a 
ser Pintura éstos (un rectángulo 
azul, un saliente rosado) funcio-
nan como notas al pie que en vez 
de justificar, dialogan y expanden; 
lo que permite al espectador no 
extraviarse en las interseccio-
nes entre lo pictórico (sujeto) y 
la pintura (accionar). La muestra 
grupal, curada con pensamien-
to elástico, varía sus formatos de 
manera sugerente pero meticulo-
sa: el tránsito de unos retratos de 
gesto decidido a unos ensambla-
jes de pigmento con madera ó del 
mobiliario inútil hecho escultura 
a las esculturas-pigmento-mue-
ble, habla de un hilo subliminal 




fundantes de la pintura académica. 
Cada artista –con sus métodos–
propicia que conceptos como re-
presentación, forma, percepción, 
espacio o tiempo se actualicen y 
se reinstalen en el discurso de la 
práctica artística como entidades 
movientes. 
En Sin pudor a ser pintura “lo 
pictórico” y su instinto vital res-
pira en un masacote yuxtapuesto 
sobre una superficie de madera, 
en las imágenes de un video, en 
la estructura de un muro falso del 
que cuelgan membranas de colo-
res, en materia aplastada por el 
peso de otra materia, en un en-
samblaje que parece no soportar-
se a sí mismo o en el gesto decidi-
do que constituye un retrato. 
Este grupo de trabajos surge a 
partir de mis reflexiones entorno 
a la ceguera física. Es por ello que 
involucro una suerte de “ruido vi-
sual” que impide ver nítidamente 
la imagen y que exhorta al espec-
tador a detenerse quizás un poco 
más frente a ella. Me interesa pro-
vocar una confusión en el acto de 
mirar y que la imagen de la per-
sona retratada se esconda detrás 
de las manchas, los borrones y los 
trazos desordenados.
El ruido en medio (serie)
Juana Anzellini
Óleo y mixta sobre lienzo
115x162 y 100x130 cm
2013
Áreas es un proyecto concebido 
como parte de una investigación 
que, a partir de 2010, he desa-
rrollado desde la historia del arte 
y la práctica artística en torno a 
las correspondencias entre la ex-
periencia humana del paisaje y 
las posibilidades formales de la 
pintura –como materia y color y 
su vínculo con la superficie y las 
estrategias de representación–. 
Para la realización de estas pie-
zas, quise aludir al paisaje como 
superficie contenedora de la na-
turaleza y el entorno material. 
Para esto, recurro a las formas de 
representación de mapas, en su 
mayoría vistas aéreas, mediante 
geodesias y áreas de color. Este 
proyecto busca apropiar el óleo 
como recurso material para crear 
superficies alusivas a segmentos 
o cortes de territorio. Para esto, 
vertí el pigmento entre un vidrio 
una superficie blanca, buscando 
que en la apreciación cenital de 
las interacciones de color y textu-
ra puedan identificarse asociacio-
nes a elementos naturales, como 
puede hacerse, por ejemplo, des-
de la ventanilla de un avión. El vi-
drio tiene grabado un diseño de 
cuadrícula, que contrasta con el 
carácter orgánico de la pintura y 
refiere a un sistema racional de 
contención y medición del mun-
do. Visto desde el perfil, el vidrio 
se ve como una línea verde que 
identifico con la línea del horizon-
te, que luego puede ser sobrepa-
sada por la mirada. Esto evidencia 
múltiples posibilidades percep-
tivas estando ante y a través del 




Óleo sobre repisa y vidrio
7x120x30 cm c/u
2013
Siempre he entendido la pintu-
ra como un asunto de superficie 
más que de color. A mi manera de 
ver pintar es, en un sentido muy 
básico, un ejercicio de cubrimien-
to, el acto de cubrir una superfi-
cie con otras, ya sean pigmentos 
acuosos (pintura) o una materia 
sólida cualquiera. Mientras una 
superficie se sobreponga a otra 
y la tape de alguna manera, para 
mí, hay pintura. En Sin Pudor a 
ser Pintura, como decisión cura-
torial, se pretendía construir una 
pared blanca falsa para cubrir un 
muro de madera marrón y de esa 
manera cerrar el espacio como 
un perfecto y prístino cubo blan-
co donde se ubicaría mi trabajo. 
Insostenible surge de entender 
esta decisión como un acto pic-
tórico, una búsqueda de poner 
en tensión lo que entendemos 
como pictórico en un ejercicio ex-
pansivo que supere el mero acto 
compositivo y se relacione con 
el espacio específico en el que se 
encuentra. Mi deseo es hacer evi-
dente una acción inconsciente de 
falseamiento que entiendo como 
propia de la pintura en relación 
directa con lo arquitectónico. Una 
especie de Proun, esa maravillosa 
idea que se le ocurriría a El Lisits-
ki en la década del veinte y que 
luego el mismo definiría de ma-
nera ambigua como «un estado 








Los ensamblajes de la exposición 
son una pequeña muestra de un 
conjunto de obras que llevo rea-
lizando desde el 2008 y el cual 
continua en proceso; este trabajo 
constituye una serie de aproxima-
damente setenta piezas. Cuando 
empecé a pintar, lo hice porque 
quería hacerlo, pero lo que tenía 
a mano eran residuos de made-
ras, de cosas viejas de la casa e 
incluso, al principio, trabajé con 
los restos de pintura de algunas 
remodelaciones que se habían 
hecho en mi casa. Considero que 
los ensamblajes mantienen una 
conexión con lo que pienso acer-
ca de la pintura y, sobre todo, de 
cómo quiero hacer pinturas: con 
lo que encuentre, con lo que se 
pueda, con lo que de para pintar 
algo, con lo que me vendan, con 
lo que me regalen, entre menos 






La consola, es un tipo de mesa au-
xiliar que no cumple una función 
específica dentro del mobiliario 
de un hogar. Alta, angosta y poco 
alargada fue propia de la Francia 
del siglo XVII, y hacia el siglo XIX 
se popularizó en gran parte de la 
Europa occidental  como mueble 
destinado a soportar objetos de-
corativos en los pasillos, los salo-
nes y las habitaciones de las casas. 
Puedo recordar una versión 
considerablemente más baja de 
esta mesa en las casas de algunas 
abuelas colombianas, pero hecha 
con una mezcla de estilos desbor-
dados gracias a la carpintería mo-
derna Bogotana. En el diseño de la 
mesa, aparecen chambranas sui-
zas combinadas con patas cabrio-
lé y tallas que asemejan ornamen-
tos rococó, no obstante, conservó 
su utilización como soporte de 
variedades tipo porcelanas sobre 
carpetas en tejidos croché, por-
tarretratos, vasijas o ceniceros y 
hasta directorios telefónicos. 
Tomar este modelo de mesa 
me es útil para abordar un tema 
que desde hace un tiempo me 
seduce: hablar de un medio bi-
dimensional a partir de uno tri-
dimensional. En una definición 
propia y temperada sobre la pin-
tura, podría decir que ésta es un 
código en la que se conjugan cier-
tas variables (pigmentos, colores, 
formas) para representar o sen-
cillamente componer  sobre una 
superficie. Cada una de las ocho 
mesas que ensambladas hacen 
este monumento doméstico a ma-
nera de polígono regular. Fueron 
pensadas conjugando cuatro va-
riables: las patas, las chambranas, 
los tablones y sus colores. Sin de-
jar de ser una escultura, la forma 
en que me refiero a ella es como 
una pintura abstracta semejante 
a la de ciertos pintores gringos de 
los ciencuentas (Ellsworth Kelly o 
Kenneth Noland) o quizás a algu-
nos abstractos y minimalistas ale-
manes y británicos (Blinky Paler-
mo, Max Bill, Josef Albers o Sean 
Scully), solo que en vez de usar 
acrílicos u óleos utilizo mesas y 




Maderas y laca automotriz
3x3x0,4 mt
2013
Es un video compuesto de dife-
rentes secuencias de una serie 
animada, la cual es apropiada y 
contextualizada bajo la duda de 
si es o no eso que vemos PINTU-
RA. Se reflexiona entorno a la ma-
terialidad de la pintura, ¿qué la 
compone? un marco, el color, el 
gesto, la superficie, la pincelada, 
el tiempo y en este caso a través 
del video. Se presenta la duda so-
bre el Pintor, el genio o el obrero; 
el acto genial de creación, único 
e irrepetible, banalizado y aquí 
reutilizado o mejor reciclado. Se 
hacen reconocibles algunas re-
ferencias históricas de diferen-
tes artistas Rothko, Buren, entre 
otros.  En el proyecto “el pintor de 
la vida moderna” retomo algunas 
preguntas acerca de la pintura en 
la actualidad, desde el objeto for-
ma, pasando por la figura del pin-
tor, llegando al “concepto pintura”.
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tica anclada en la revisión de refe-
rentes históricos y en estrategias 
que desmontan e interrogan ideas 
SIN PUDOR A SER PINTURA
Erika Martínez Cuervo
Si la selección de artistas y obras 
acredita al texto curatorial, la mu-
seografía lo proyecta.  Así, si en el 
marco de una exposición están-
dar los conceptos que tratan de 
explicar las imágenes terminan 
reemplazándolas, en Sin Pudor a 
ser Pintura éstos (un rectángulo 
azul, un saliente rosado) funcio-
nan como notas al pie que en vez 
de justificar, dialogan y expanden; 
lo que permite al espectador no 
extraviarse en las interseccio-
nes entre lo pictórico (sujeto) y 
la pintura (accionar). La muestra 
grupal, curada con pensamien-
to elástico, varía sus formatos de 
manera sugerente pero meticulo-
sa: el tránsito de unos retratos de 
gesto decidido a unos ensambla-
jes de pigmento con madera ó del 
mobiliario inútil hecho escultura 
a las esculturas-pigmento-mue-
ble, habla de un hilo subliminal 




fundantes de la pintura académica. 
Cada artista –con sus métodos–
propicia que conceptos como re-
presentación, forma, percepción, 
espacio o tiempo se actualicen y 
se reinstalen en el discurso de la 
práctica artística como entidades 
movientes. 
En Sin pudor a ser pintura “lo 
pictórico” y su instinto vital res-
pira en un masacote yuxtapuesto 
sobre una superficie de madera, 
en las imágenes de un video, en 
la estructura de un muro falso del 
que cuelgan membranas de colo-
res, en materia aplastada por el 
peso de otra materia, en un en-
samblaje que parece no soportar-
se a sí mismo o en el gesto decidi-
do que constituye un retrato. 
Este grupo de trabajos surge a 
partir de mis reflexiones entorno 
a la ceguera física. Es por ello que 
involucro una suerte de “ruido vi-
sual” que impide ver nítidamente 
la imagen y que exhorta al espec-
tador a detenerse quizás un poco 
más frente a ella. Me interesa pro-
vocar una confusión en el acto de 
mirar y que la imagen de la per-
sona retratada se esconda detrás 
de las manchas, los borrones y los 
trazos desordenados.
El ruido en medio (serie)
Juana Anzellini
Óleo y mixta sobre lienzo
115x162 y 100x130 cm
2013
Áreas es un proyecto concebido 
como parte de una investigación 
que, a partir de 2010, he desa-
rrollado desde la historia del arte 
y la práctica artística en torno a 
las correspondencias entre la ex-
periencia humana del paisaje y 
las posibilidades formales de la 
pintura –como materia y color y 
su vínculo con la superficie y las 
estrategias de representación–. 
Para la realización de estas pie-
zas, quise aludir al paisaje como 
superficie contenedora de la na-
turaleza y el entorno material. 
Para esto, recurro a las formas de 
representación de mapas, en su 
mayoría vistas aéreas, mediante 
geodesias y áreas de color. Este 
proyecto busca apropiar el óleo 
como recurso material para crear 
superficies alusivas a segmentos 
o cortes de territorio. Para esto, 
vertí el pigmento entre un vidrio 
una superficie blanca, buscando 
que en la apreciación cenital de 
las interacciones de color y textu-
ra puedan identificarse asociacio-
nes a elementos naturales, como 
puede hacerse, por ejemplo, des-
de la ventanilla de un avión. El vi-
drio tiene grabado un diseño de 
cuadrícula, que contrasta con el 
carácter orgánico de la pintura y 
refiere a un sistema racional de 
contención y medición del mun-
do. Visto desde el perfil, el vidrio 
se ve como una línea verde que 
identifico con la línea del horizon-
te, que luego puede ser sobrepa-
sada por la mirada. Esto evidencia 
múltiples posibilidades percep-
tivas estando ante y a través del 




Óleo sobre repisa y vidrio
7x120x30 cm c/u
2013
Siempre he entendido la pintu-
ra como un asunto de superficie 
más que de color. A mi manera de 
ver pintar es, en un sentido muy 
básico, un ejercicio de cubrimien-
to, el acto de cubrir una superfi-
cie con otras, ya sean pigmentos 
acuosos (pintura) o una materia 
sólida cualquiera. Mientras una 
superficie se sobreponga a otra 
y la tape de alguna manera, para 
mí, hay pintura. En Sin Pudor a 
ser Pintura, como decisión cura-
torial, se pretendía construir una 
pared blanca falsa para cubrir un 
muro de madera marrón y de esa 
manera cerrar el espacio como 
un perfecto y prístino cubo blan-
co donde se ubicaría mi trabajo. 
Insostenible surge de entender 
esta decisión como un acto pic-
tórico, una búsqueda de poner 
en tensión lo que entendemos 
como pictórico en un ejercicio ex-
pansivo que supere el mero acto 
compositivo y se relacione con 
el espacio específico en el que se 
encuentra. Mi deseo es hacer evi-
dente una acción inconsciente de 
falseamiento que entiendo como 
propia de la pintura en relación 
directa con lo arquitectónico. Una 
especie de Proun, esa maravillosa 
idea que se le ocurriría a El Lisits-
ki en la década del veinte y que 
luego el mismo definiría de ma-
nera ambigua como «un estado 








Los ensamblajes de la exposición 
son una pequeña muestra de un 
conjunto de obras que llevo rea-
lizando desde el 2008 y el cual 
continua en proceso; este trabajo 
constituye una serie de aproxima-
damente setenta piezas. Cuando 
empecé a pintar, lo hice porque 
quería hacerlo, pero lo que tenía 
a mano eran residuos de made-
ras, de cosas viejas de la casa e 
incluso, al principio, trabajé con 
los restos de pintura de algunas 
remodelaciones que se habían 
hecho en mi casa. Considero que 
los ensamblajes mantienen una 
conexión con lo que pienso acer-
ca de la pintura y, sobre todo, de 
cómo quiero hacer pinturas: con 
lo que encuentre, con lo que se 
pueda, con lo que de para pintar 
algo, con lo que me vendan, con 
lo que me regalen, entre menos 






La consola, es un tipo de mesa au-
xiliar que no cumple una función 
específica dentro del mobiliario 
de un hogar. Alta, angosta y poco 
alargada fue propia de la Francia 
del siglo XVII, y hacia el siglo XIX 
se popularizó en gran parte de la 
Europa occidental  como mueble 
destinado a soportar objetos de-
corativos en los pasillos, los salo-
nes y las habitaciones de las casas. 
Puedo recordar una versión 
considerablemente más baja de 
esta mesa en las casas de algunas 
abuelas colombianas, pero hecha 
con una mezcla de estilos desbor-
dados gracias a la carpintería mo-
derna Bogotana. En el diseño de la 
mesa, aparecen chambranas sui-
zas combinadas con patas cabrio-
lé y tallas que asemejan ornamen-
tos rococó, no obstante, conservó 
su utilización como soporte de 
variedades tipo porcelanas sobre 
carpetas en tejidos croché, por-
tarretratos, vasijas o ceniceros y 
hasta directorios telefónicos. 
Tomar este modelo de mesa 
me es útil para abordar un tema 
que desde hace un tiempo me 
seduce: hablar de un medio bi-
dimensional a partir de uno tri-
dimensional. En una definición 
propia y temperada sobre la pin-
tura, podría decir que ésta es un 
código en la que se conjugan cier-
tas variables (pigmentos, colores, 
formas) para representar o sen-
cillamente componer  sobre una 
superficie. Cada una de las ocho 
mesas que ensambladas hacen 
este monumento doméstico a ma-
nera de polígono regular. Fueron 
pensadas conjugando cuatro va-
riables: las patas, las chambranas, 
los tablones y sus colores. Sin de-
jar de ser una escultura, la forma 
en que me refiero a ella es como 
una pintura abstracta semejante 
a la de ciertos pintores gringos de 
los ciencuentas (Ellsworth Kelly o 
Kenneth Noland) o quizás a algu-
nos abstractos y minimalistas ale-
manes y británicos (Blinky Paler-
mo, Max Bill, Josef Albers o Sean 
Scully), solo que en vez de usar 
acrílicos u óleos utilizo mesas y 




Maderas y laca automotriz
3x3x0,4 mt
2013
Es un video compuesto de dife-
rentes secuencias de una serie 
animada, la cual es apropiada y 
contextualizada bajo la duda de 
si es o no eso que vemos PINTU-
RA. Se reflexiona entorno a la ma-
terialidad de la pintura, ¿qué la 
compone? un marco, el color, el 
gesto, la superficie, la pincelada, 
el tiempo y en este caso a través 
del video. Se presenta la duda so-
bre el Pintor, el genio o el obrero; 
el acto genial de creación, único 
e irrepetible, banalizado y aquí 
reutilizado o mejor reciclado. Se 
hacen reconocibles algunas re-
ferencias históricas de diferen-
tes artistas Rothko, Buren, entre 
otros.  En el proyecto “el pintor de 
la vida moderna” retomo algunas 
preguntas acerca de la pintura en 
la actualidad, desde el objeto for-
ma, pasando por la figura del pin-
tor, llegando al “concepto pintura”.
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La Productora, Agencia en Artes
La frase que da nombre a esta 
exposición aparece como una es-
pecie de manifiesto expreso de la 
pintura misma. El enunciado es 
un desafío con el que la pintura se 
presenta como sujeto hablante y 
a su vez como objeto portador de 
un discurso que ya la antecede y 
ante el cual –de alguna manera– 
se está revelando. La dualidad de 
su ser –como pintura– contiene 
lo específico de su lenguaje esté-
tico y su imperante posición en 
el trazado de la historia del arte; 
dos aspectos que la convierten en 
una de las formas visuales más 
revisadas en la actualidad, preci-
samente por los cambios que han 
removido sus códigos como obra 
de arte y como imagen dialéctica. 
La pintura subsiste en un terri-
torio inquietante donde lenguajes 
y medios disímiles se trastocan. 
Lo pictórico la bordea, la despla-
za (sin desaparecerla) y se inserta 
como una forma de pensamien-
to que se superpone a la acción 
de pintar. Lo pictórico como 
idea-concepto es seductora, pone 
sobre la mesa eso que “ha sido re-
movido” y lo convierte en materia 
prima de las apuestas plásticas 
contemporáneas. La pintura se 
piensa desde otros lenguajes, se 
mira a sí misma desde otros for-
matos visuales que la contienen 
y al mismo tiempo la expulsan, la 
repulsan.
Desde estas premisas presento 
a seis artistas que en el tránsito 
de sus carreras se han concentra-
do en el estudio de la pintura y 
sus posibilidades como lenguaje. 
Sus obras dan cuenta de una prác-
tica anclada en la revisión de refe-
rentes históricos y en estrategias 
que desmontan e interrogan ideas 
SIN PUDOR A SER PINTURA
Erika Martínez Cuervo
Si la selección de artistas y obras 
acredita al texto curatorial, la mu-
seografía lo proyecta.  Así, si en el 
marco de una exposición están-
dar los conceptos que tratan de 
explicar las imágenes terminan 
reemplazándolas, en Sin Pudor a 
ser Pintura éstos (un rectángulo 
azul, un saliente rosado) funcio-
nan como notas al pie que en vez 
de justificar, dialogan y expanden; 
lo que permite al espectador no 
extraviarse en las interseccio-
nes entre lo pictórico (sujeto) y 
la pintura (accionar). La muestra 
grupal, curada con pensamien-
to elástico, varía sus formatos de 
manera sugerente pero meticulo-
sa: el tránsito de unos retratos de 
gesto decidido a unos ensambla-
jes de pigmento con madera ó del 
mobiliario inútil hecho escultura 
a las esculturas-pigmento-mue-
ble, habla de un hilo subliminal 




fundantes de la pintura académica. 
Cada artista –con sus métodos–
propicia que conceptos como re-
presentación, forma, percepción, 
espacio o tiempo se actualicen y 
se reinstalen en el discurso de la 
práctica artística como entidades 
movientes. 
En Sin pudor a ser pintura “lo 
pictórico” y su instinto vital res-
pira en un masacote yuxtapuesto 
sobre una superficie de madera, 
en las imágenes de un video, en 
la estructura de un muro falso del 
que cuelgan membranas de colo-
res, en materia aplastada por el 
peso de otra materia, en un en-
samblaje que parece no soportar-
se a sí mismo o en el gesto decidi-
do que constituye un retrato. 
Este grupo de trabajos surge a 
partir de mis reflexiones entorno 
a la ceguera física. Es por ello que 
involucro una suerte de “ruido vi-
sual” que impide ver nítidamente 
la imagen y que exhorta al espec-
tador a detenerse quizás un poco 
más frente a ella. Me interesa pro-
vocar una confusión en el acto de 
mirar y que la imagen de la per-
sona retratada se esconda detrás 
de las manchas, los borrones y los 
trazos desordenados.
El ruido en medio (serie)
Juana Anzellini
Óleo y mixta sobre lienzo
115x162 y 100x130 cm
2013
Áreas es un proyecto concebido 
como parte de una investigación 
que, a partir de 2010, he desa-
rrollado desde la historia del arte 
y la práctica artística en torno a 
las correspondencias entre la ex-
periencia humana del paisaje y 
las posibilidades formales de la 
pintura –como materia y color y 
su vínculo con la superficie y las 
estrategias de representación–. 
Para la realización de estas pie-
zas, quise aludir al paisaje como 
superficie contenedora de la na-
turaleza y el entorno material. 
Para esto, recurro a las formas de 
representación de mapas, en su 
mayoría vistas aéreas, mediante 
geodesias y áreas de color. Este 
proyecto busca apropiar el óleo 
como recurso material para crear 
superficies alusivas a segmentos 
o cortes de territorio. Para esto, 
vertí el pigmento entre un vidrio 
una superficie blanca, buscando 
que en la apreciación cenital de 
las interacciones de color y textu-
ra puedan identificarse asociacio-
nes a elementos naturales, como 
puede hacerse, por ejemplo, des-
de la ventanilla de un avión. El vi-
drio tiene grabado un diseño de 
cuadrícula, que contrasta con el 
carácter orgánico de la pintura y 
refiere a un sistema racional de 
contención y medición del mun-
do. Visto desde el perfil, el vidrio 
se ve como una línea verde que 
identifico con la línea del horizon-
te, que luego puede ser sobrepa-
sada por la mirada. Esto evidencia 
múltiples posibilidades percep-
tivas estando ante y a través del 




Óleo sobre repisa y vidrio
7x120x30 cm c/u
2013
Siempre he entendido la pintu-
ra como un asunto de superficie 
más que de color. A mi manera de 
ver pintar es, en un sentido muy 
básico, un ejercicio de cubrimien-
to, el acto de cubrir una superfi-
cie con otras, ya sean pigmentos 
acuosos (pintura) o una materia 
sólida cualquiera. Mientras una 
superficie se sobreponga a otra 
y la tape de alguna manera, para 
mí, hay pintura. En Sin Pudor a 
ser Pintura, como decisión cura-
torial, se pretendía construir una 
pared blanca falsa para cubrir un 
muro de madera marrón y de esa 
manera cerrar el espacio como 
un perfecto y prístino cubo blan-
co donde se ubicaría mi trabajo. 
Insostenible surge de entender 
esta decisión como un acto pic-
tórico, una búsqueda de poner 
en tensión lo que entendemos 
como pictórico en un ejercicio ex-
pansivo que supere el mero acto 
compositivo y se relacione con 
el espacio específico en el que se 
encuentra. Mi deseo es hacer evi-
dente una acción inconsciente de 
falseamiento que entiendo como 
propia de la pintura en relación 
directa con lo arquitectónico. Una 
especie de Proun, esa maravillosa 
idea que se le ocurriría a El Lisits-
ki en la década del veinte y que 
luego el mismo definiría de ma-
nera ambigua como «un estado 








Los ensamblajes de la exposición 
son una pequeña muestra de un 
conjunto de obras que llevo rea-
lizando desde el 2008 y el cual 
continua en proceso; este trabajo 
constituye una serie de aproxima-
damente setenta piezas. Cuando 
empecé a pintar, lo hice porque 
quería hacerlo, pero lo que tenía 
a mano eran residuos de made-
ras, de cosas viejas de la casa e 
incluso, al principio, trabajé con 
los restos de pintura de algunas 
remodelaciones que se habían 
hecho en mi casa. Considero que 
los ensamblajes mantienen una 
conexión con lo que pienso acer-
ca de la pintura y, sobre todo, de 
cómo quiero hacer pinturas: con 
lo que encuentre, con lo que se 
pueda, con lo que de para pintar 
algo, con lo que me vendan, con 
lo que me regalen, entre menos 






La consola, es un tipo de mesa au-
xiliar que no cumple una función 
específica dentro del mobiliario 
de un hogar. Alta, angosta y poco 
alargada fue propia de la Francia 
del siglo XVII, y hacia el siglo XIX 
se popularizó en gran parte de la 
Europa occidental  como mueble 
destinado a soportar objetos de-
corativos en los pasillos, los salo-
nes y las habitaciones de las casas. 
Puedo recordar una versión 
considerablemente más baja de 
esta mesa en las casas de algunas 
abuelas colombianas, pero hecha 
con una mezcla de estilos desbor-
dados gracias a la carpintería mo-
derna Bogotana. En el diseño de la 
mesa, aparecen chambranas sui-
zas combinadas con patas cabrio-
lé y tallas que asemejan ornamen-
tos rococó, no obstante, conservó 
su utilización como soporte de 
variedades tipo porcelanas sobre 
carpetas en tejidos croché, por-
tarretratos, vasijas o ceniceros y 
hasta directorios telefónicos. 
Tomar este modelo de mesa 
me es útil para abordar un tema 
que desde hace un tiempo me 
seduce: hablar de un medio bi-
dimensional a partir de uno tri-
dimensional. En una definición 
propia y temperada sobre la pin-
tura, podría decir que ésta es un 
código en la que se conjugan cier-
tas variables (pigmentos, colores, 
formas) para representar o sen-
cillamente componer  sobre una 
superficie. Cada una de las ocho 
mesas que ensambladas hacen 
este monumento doméstico a ma-
nera de polígono regular. Fueron 
pensadas conjugando cuatro va-
riables: las patas, las chambranas, 
los tablones y sus colores. Sin de-
jar de ser una escultura, la forma 
en que me refiero a ella es como 
una pintura abstracta semejante 
a la de ciertos pintores gringos de 
los ciencuentas (Ellsworth Kelly o 
Kenneth Noland) o quizás a algu-
nos abstractos y minimalistas ale-
manes y británicos (Blinky Paler-
mo, Max Bill, Josef Albers o Sean 
Scully), solo que en vez de usar 
acrílicos u óleos utilizo mesas y 




Maderas y laca automotriz
3x3x0,4 mt
2013
Es un video compuesto de dife-
rentes secuencias de una serie 
animada, la cual es apropiada y 
contextualizada bajo la duda de 
si es o no eso que vemos PINTU-
RA. Se reflexiona entorno a la ma-
terialidad de la pintura, ¿qué la 
compone? un marco, el color, el 
gesto, la superficie, la pincelada, 
el tiempo y en este caso a través 
del video. Se presenta la duda so-
bre el Pintor, el genio o el obrero; 
el acto genial de creación, único 
e irrepetible, banalizado y aquí 
reutilizado o mejor reciclado. Se 
hacen reconocibles algunas re-
ferencias históricas de diferen-
tes artistas Rothko, Buren, entre 
otros.  En el proyecto “el pintor de 
la vida moderna” retomo algunas 
preguntas acerca de la pintura en 
la actualidad, desde el objeto for-
ma, pasando por la figura del pin-
tor, llegando al “concepto pintura”.
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La Productora, Agencia en Artes
La frase que da nombre a esta 
exposición aparece como una es-
pecie de manifiesto expreso de la 
pintura misma. El enunciado es 
un desafío con el que la pintura se 
presenta como sujeto hablante y 
a su vez como objeto portador de 
un discurso que ya la antecede y 
ante el cual –de alguna manera– 
se está revelando. La dualidad de 
su ser –como pintura– contiene 
lo específico de su lenguaje esté-
tico y su imperante posición en 
el trazado de la historia del arte; 
dos aspectos que la convierten en 
una de las formas visuales más 
revisadas en la actualidad, preci-
samente por los cambios que han 
removido sus códigos como obra 
de arte y como imagen dialéctica. 
La pintura subsiste en un terri-
torio inquietante donde lenguajes 
y medios disímiles se trastocan. 
Lo pictórico la bord a, la despla-
za (sin de aparecerla) y se inserta 
como una form  de pensamien-
to que se uperpo e a la acción 
de pintar. Lo pictórico como 
idea-concepto es seductora, pone 
sobr la mesa eso que “ha sido re-
movido” y lo convierte en materia 
prima de las apuestas plásticas 
contemporáneas. La pintura se 
pi sa desde otros lenguajes, se 
mira a sí misma desde otros for-
mat s visuales que l  contienen 
y al mismo tiempo la expulsan, la 
repulsan.
Desde stas premisas presento 
a seis artistas que en el tránsito 
de sus carrera  se han concentra-
do en el estudio de la pintura y 
sus posibilidades como lenguaje. 
Sus obras dan cuenta de una prác-
tica anclada en a revisión de refe-
rentes históric s y en estrategias 
que desmontan e interrogan ideas 
SIN PUDOR A SER PINTURA
Erika Martínez Cuervo
Si la selección de artistas y obras 
acredita al texto curatorial, la mu-
seografía lo proyecta.  Así, si en el 
marco de una exposición están-
dar los conceptos que tratan de 
explicar las imágenes terminan 
reemplazándolas, en Sin Pudor a 
ser Pintura éstos (un rectángulo 
azul, un saliente rosado) funcio-
nan como notas al pie que en vez 
de justificar, dialogan y expanden; 
lo que permite al espectador no 
extraviarse en las interseccio-
nes entre lo pictórico (sujeto) y 
la pintura (accionar). La muestra 
grupal, curada con pensamien-
to elástico, varía sus formatos de 
manera sugerente pero meticulo-
sa: el tránsito de unos retratos de 
gesto decidido a unos ensambla-
jes de pigmento con madera ó del 
mobiliario inútil hecho escultura 
a las esculturas-pigmento-mue-
ble, habla de un hilo subliminal 




fundantes de la pintura académica. 
Cada artista –con sus métodos–
propicia que conceptos como re-
presentación, forma, percepción, 
espacio o tiempo se actualicen y 
se reinstalen en el discurso de la 
práctica artística como entidades 
movientes. 
En Sin pudor a ser pintura “lo 
pictórico” y su instinto vital res-
pira en un masacote yuxtapuesto 
sobre una superficie de madera, 
en l s imágenes de un video, en 
la estructura de un muro falso del 
que cuelgan membranas de colo-
res, en materia aplastada por el 
peso de otra materia, en un en-
samblaje que parece no soportar-
se a sí mismo o en el gesto decidi-
do que constituye un retrato. 
Este grupo de trabajos surge a 
partir de mis reflexiones entorno 
a la ceguera física. Es por ello que 
involucro una suerte de “ruido vi-
sual” que impide ver nítidamente 
la imagen y que exhorta al espec-
tador a detenerse quizás un poco 
más frente a ella. Me interesa pro-
vocar una confusión en el acto de 
mirar y que la imagen de la per-
sona retratada se esconda detrás 
de las manchas, los borrones y los 
trazos desordenados.
El ruido en medio (serie)
Juana Anzellini
Óleo y mixta sobre lienzo
115x162 y 100x130 cm
2013
Áreas es un proyecto concebido 
como parte de una investigación 
que, a partir de 2010, he desa-
rrollado desde la historia del arte 
y la práctica artística en torno a 
las correspondencias entre la ex-
periencia humana del paisaje y 
las posibilidades formales de la 
pintura –como materia y color y 
su vínculo con la superficie y las 
estrategias de representación–. 
Para la realización de estas pie-
zas, quise aludir al paisaje como 
superficie contenedora de la na-
turaleza y el entorno material. 
Para esto, recurro a las formas de 
representación de mapas, en su 
mayoría vistas aéreas, mediante 
geodesias y áreas de color. Este 
proyecto busca apropiar el óleo 
como recurso material para crear 
superficies alusivas a segmentos 
o cortes de territorio. Para esto, 
vertí el pigmento entre un vidrio 
una superficie blanca, buscando 
que en la apreciación cenital de 
las interacciones de color y textu-
ra puedan identificarse asociacio-
nes a elementos naturales, como 
puede hacerse, por ejemplo, des-
de la ventanilla de un avión. El vi-
drio tiene grabado un diseño de 
cuadrícula, que contrasta con el 
carácter orgánico de la pintura y 
refiere a un sistema racional de 
contención y medición del mun-
do. Visto desde el perfil, el vidrio 
se ve como una línea verde que 
identifico con la línea del horizon-
te, que luego puede ser sobrepa-
sada por la mirada. Esto evidencia 
múltiples posibilidades percep-
tivas estando ante y a través del 




Óleo sobre repisa y vidrio
7x120x30 cm c/u
2013
Siempre h entendido la pintu-
ra como un a unto de superficie 
más que de color. A mi manera de 
ver pintar es, en un sentido muy 
básic , un ejercicio  cubrimien-
to, el acto de cubrir una superfi-
c e on otras, ya se n pigmentos 
acuosos (pintura) o una materia 
sólida cualquiera. Mientras una 
superficie se sobreponga a otra 
y la t pe de alguna manera, para 
mí, hay pintura. En Sin Pudor a 
ser Pintu a, como decisión cura-
ori l, se pret ndía construir una 
pared blanca falsa para cubrir un 
muro de m dera marrón y de esa 
manera cerra  el spacio como 
un perfecto y prí tino cubo blan-
co donde se ubicaría mi trabajo. 
Ins stenible surge de entender 
es a ecisión como un acto pic-
tórico, una búsqueda de poner 
en tensión lo que entendemos 
como pictórico en un ejercicio ex-
nsivo que s pere el mero acto 
compositivo y se relacione con 
e  espacio esp cífico en el que se 
encuentra. Mi deseo es hacer evi-
dente una acció  inconsciente de 
fals amiento que entiendo como 
propia de la pintura en relación 
directa con lo arqu tectónico. Una 
especie de Proun, esa maravillosa 
idea qu   le ocurriría a El Lisits-
ki en la década del veinte y que 
luego el mismo definiría de ma-
nera igu  como «un estado 








Los ensamblajes de la exposición 
son una pequeña muestra de un 
conjunto de obras que llevo rea-
lizando desde el 2008 y el cual 
continua en proceso; este trabajo 
constituye una serie de aproxima-
damente setenta piezas. Cuando 
empecé a pintar, lo hice porque 
quería hacerlo, pero lo que tenía 
a mano eran residuos de made-
ras, de cosas viejas de la casa e 
incluso, al principio, trabajé con 
los restos de pintura de algunas 
remodelaci n s que se habían 
hecho en mi casa. Considero que 
los ensamblajes mantienen una 
conexión con lo que pienso acer-
ca de la pintura y, sobre todo, de 
cómo quiero hacer pinturas: con 
lo que encuentre, con lo que se 
pueda, con lo que de para pintar 
algo, con lo que me vendan, con 
lo que me regalen, entre menos 






La consola, es un tipo de mesa au-
xiliar que no cumple una función 
específica dentro del mobiliario 
de un hogar. Alta, angosta y poco 
alargada fue propia de la Francia 
del siglo XVII, y hacia el siglo XIX 
se popularizó en gran parte de la 
Europa occidental  como mueble 
destinado a soportar objetos de-
corativos en los pasillos, los salo-
nes y las habitaciones de las casas. 
Puedo recordar una versión 
considerablemente más baja de 
esta mesa en las casas de algunas 
abuelas colombianas, pero hecha 
con una mezcla de estilos desbor-
dados gracias a la carpintería mo-
derna Bogotana. En el diseño de la 
mesa, aparecen chambranas sui-
zas combinadas con patas cabrio-
lé y tallas que asemejan ornamen-
tos rococó, no obstante, conservó 
su utilización como soporte de 
variedades tipo porcelanas sobre 
carpetas en tejidos croché, por-
tarretratos, vasijas o ceniceros y 
hasta directorios telefónicos. 
Tomar este modelo de mesa 
me es útil para abordar un tema 
que desde hace un tiempo me 
seduce: hablar de un medio bi-
dimensional a partir de uno tri-
dimensional. En una definición 
propia y temperada sobre la pin-
tura, podría decir que ésta es un 
código en la que se conjugan cier-
tas variables (pigmentos, colores, 
formas) para representar o sen-
cillamente componer  sobre una 
superficie. Cada una de las ocho 
mesas que ensambladas hacen 
este monumento doméstico a ma-
nera de polígono regular. Fueron 
pensadas conjugando cuatro va-
riables: las patas, las chambranas, 
los tablones y sus colores. Sin de-
jar de ser una escultura, la forma 
en que me refiero a ella es como 
una pintura abstracta semejante 
a la de ciertos pintores gringos de 
los ciencuentas (Ellsworth Kelly o 
Kenneth Noland) o quizás a algu-
nos abstractos y minimalistas ale-
manes y británicos (Blinky Paler-
mo, Max Bill, Josef Albers o Sean 
Scully), solo que en vez de usar 
acrílicos u óleos utilizo mesas y 




Maderas y laca automotriz
3x3x0,4 mt
2013
Es un video compuesto de dife-
rentes secuencias de una serie 
animada, la cual es apropiada y 
contextualizada bajo la duda de 
si es o no eso que vemos PINTU-
RA. Se reflexiona entorno a la ma-
terialidad de la pintura, ¿qué la 
compone? un marco, el color, el 
gesto, la superficie, la pincelada, 
el tiempo y en este caso a través 
del video. Se presenta la duda so-
bre el Pintor, el genio o el obrero; 
el acto genial de creación, único 
e irrepetible, banalizado y aquí 
reutilizado o mejor reciclado. Se 
hacen reconocibles algunas re-
ferencias históricas de diferen-
tes artistas Rothko, Buren, entre 
otros.  En el proyecto “el pintor de 
la vida moderna” retomo algunas 
preguntas acerca de la pintura en 
la actualidad, desde el objeto for-
ma, pasando por la figura del pin-
tor, llegando al “concepto pintura”.
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La Productora, Agencia en Artes
La frase que da nombre a esta 
exposición aparece como una es-
pecie de manifiesto expreso de la 
pintura misma. El enunciado es 
un desafío con el que la pintura se 
presenta como sujeto hablante y 
a su vez como objeto portador de 
un discurso que ya la antecede y 
ante el cual –de alguna manera– 
se está revelando. La dualidad de 
su ser –como pintura– contiene 
lo específico de su lenguaje esté-
tico y su imperante posición en 
el trazado de la historia del arte; 
dos aspectos que la convierten en 
una de las formas visuales más 
revisadas en la actualidad, preci-
samente por los cambios que han 
removido sus códigos como obra 
de arte y como imagen dialéctica. 
La pintura subsiste en un terri-
torio inquietante donde lenguajes 
y medios disímiles se trastocan. 
Lo pictórico la bordea, la despla-
za (sin desaparecerla) y se inserta 
como una forma de pensamien-
to que se superpone a la acción 
de pintar. Lo pictórico como 
idea-concepto es seductora, pone 
sobre la mesa eso que “ha sido re-
movido” y lo convierte en materia 
prima de las apuestas plásticas 
contemporáneas. La pintura se 
piensa desde otros lenguajes, se 
mira a sí misma desde otros for-
matos visuales que la contienen 
y al mismo tiempo la expulsan, la 
repulsan.
Desde estas premisas presento 
a seis artistas que en el tránsito 
de sus carreras se han concentra-
do en el estudio de la pintura y 
sus posibilidades como lenguaje. 
Sus obras dan cuent  de una prác-
tica nclada en la revisión de refe-
rentes históricos y en estrategias 
qu  desmontan e interrogan ideas 
SIN PUDOR A SER PINTURA
Erika Martínez Cuervo
Si la selección de artistas y obras 
acredita al texto curatorial, la mu-
seografía lo proyecta.  Así, si en el 
marco de una exposición están-
dar los conceptos que tratan de 
explicar las imágenes terminan 
reemplazándolas, en Sin Pudor a 
ser Pintura éstos (un rectángulo 
azul, un saliente rosado) funcio-
nan como notas al pie que en vez 
de justificar, dialogan y expanden; 
lo que permite al espectador no 
extraviarse en las interseccio-
nes entre lo pictórico (sujeto) y 
la pintura (accionar). La muestra 
grupal, curada con pensamien-
to elástico, varía sus formatos de 
manera sugerente pero meticulo-
sa: el tránsito de unos retratos de 
gesto decidido a unos ensambla-
jes de pigmento con madera ó del 
mobiliario inútil hecho escultura 
a las esculturas-pigmento-mue-
ble, habla de un hilo subliminal 




fundantes de la pintura académica. 
Cada artista –con sus métodos–
propicia que conceptos como re-
presentación, forma, percepción, 
espacio o tiempo se actualicen y 
se reinstalen en el discurso de la 
práctica artística como entidades 
movientes. 
En Sin pudor a ser pintura “lo 
pictórico” y su instinto vital res-
pira en un masacote yuxtapuesto 
sobre una superficie de madera, 
en las imágenes de un video, en 
la estructura de un muro falso del 
que cuelgan membranas de colo-
res, en materia aplastada por el 
peso de otra materia, en un en-
samblaje que parece no soportar-
se a sí mismo o en el gesto decidi-
do que constituye un retrato. 
Este grupo de trabajos surge a 
partir de mis reflexiones entorno 
a la ceguera física. Es por ello que 
involucro una suerte de “ruido vi-
sual” que impide ver nítidamente 
la imagen y que exhorta al espec-
tador a detenerse quizás un poco 
más frente a ella. Me interesa pro-
vocar una confusión en el acto de 
mirar y que la imagen de la per-
sona retratada se esconda detrás 
de las manchas, los borrones y los 
trazos desordenados.
El ruido en medio (serie)
Juana Anzellini
Óleo y mixta sobre lienzo
115x162 y 100x130 cm
2013
Áreas es un proyecto concebido 
como parte de una investigación 
que, a partir de 2010, he desa-
rrollado desde la historia del arte 
y la práctica artística en torno a 
las correspondencias entre la ex-
periencia humana del paisaje y 
las posibilidades formales de la 
pintura –como materia y color y 
su vínculo con la superficie y las 
estrategias de representación–. 
Para la realización de estas pie-
zas, quise aludir al paisaje como 
superficie contenedora de la na-
turaleza y el entorno material. 
Para esto, recurro a las formas de 
representación de mapas, en su 
mayoría vistas aéreas, mediante 
geodesias y áreas de color. Este 
proyecto busca apropiar el óleo 
como recurso material para crear 
superficies alusivas a segmentos 
o cortes de territorio. Para esto, 
vertí el pigmento entre un vidrio 
una superficie blanca, buscando 
que en la apreciación cenital de 
las interacciones de color y textu-
ra puedan identificarse asociacio-
nes a elementos naturales, como 
puede hacerse, por ejemplo, des-
de la ventanilla de un avión. El vi-
drio tiene grabado un diseño de 
cuadrícula, que contrasta con el 
carácter orgánico de la pintura y 
refiere a un sistema racional de 
contención y medición del mun-
do. Visto desde el perfil, el vidrio 
se ve como una línea verde que 
identifico con la línea del horizon-
te, que luego puede ser sobrepa-
sada por la mirada. Esto evidencia 
múltiples posibilidades percep-
tivas estando ante y a través del 




Óleo sobre repisa y vidrio
7x120x30 cm c/u
2013
Siempre he entendido la pintu-
ra como un asunto de superficie 
más que de color. A mi manera de 
ver pintar es, en un sentido muy 
básico, un ejercicio de cubrimien-
to, el acto de cubrir una superfi-
cie con otras, ya sean pigmentos 
acuosos (pintura) o una materia 
sólida cualquiera. Mientras una 
superficie se sobreponga a otra 
y la tape de alguna manera, para 
mí, hay pintura. En Sin Pudor a 
ser Pintura, como decisión cura-
torial, se pretendía construir una 
pared blanca falsa para cubrir un 
muro de madera marrón y de esa 
manera cerrar el espacio como 
un perfecto y prístino cubo blan-
co donde se ubicaría mi trabajo. 
Insostenible surge de entender 
esta decisión como un acto pic-
tórico, una búsqueda de poner 
en tensión lo que entendemos 
como pictórico en un ejercicio ex-
pansivo que supere el mero acto 
compositivo y se relacione con 
el espacio específico en el que se 
encuentra. Mi deseo es hacer evi-
dente una acción inconsciente de 
falseamiento que entiendo como 
propia de la pintura en relación 
directa con lo arquitectónico. Una 
especie de Proun, esa maravillosa 
idea que se le ocurriría a El Lisits-
ki en la década del veinte y que 
luego el mismo definiría de ma-
nera ambigua co o «un estado 








Los ensamblajes de la exposición 
son una pequeña muestra de un 
conjunto de obras que llevo rea-
lizando desde el 2008 y el cual 
continua en proceso; este trabajo 
constituye una serie de aproxima-
damente setenta piezas. Cuando 
empecé a pintar, lo hice porque 
quería hacerlo, pero lo que tenía 
a mano eran residuos de made-
ras, de cosas viejas de la casa e 
incluso, al principio, trabajé con 
los restos de pintura de algunas 
remodelaciones que se habían 
hecho en mi casa. Considero que 
los ensamblajes mantienen una 
conexión con lo que pienso acer-
ca de la pintura y, sobre todo, de 
cómo quiero hacer pinturas: con 
lo que encuentre, con lo que se 
pueda, con lo que de para pintar 
algo, con lo que me vendan, con 
lo que me regalen, entre menos 






La consola, es un tipo de mesa au-
xiliar que no cumple una función 
específica dentro del mobiliario 
de un hogar. Alta, angosta y poco 
alargada fue propia de la Francia 
del siglo XVII, y hacia el siglo XIX 
se popularizó en gran parte de la 
Europa occidental  como mueble 
destinado a soportar objetos de-
corativos en los pasillos, los salo-
nes y las habitaciones de las casas. 
Puedo recordar una versión 
considerablemente más baja de 
esta mesa en las casas de algunas 
abuelas colombianas, pero hecha 
con una mezcla de estilos desbor-
dados gracias a la carpintería mo-
derna Bogotana. En el diseño de la 
mesa, aparecen chambranas sui-
zas combinadas con patas cabrio-
lé y tallas que asemejan ornamen-
tos rococó, no obstante, conservó 
su utilización como soporte de 
variedades tipo porcelanas sobre 
carpetas en tejidos croché, por-
tarretratos, vasijas o ceniceros y 
hasta directorios telefónicos. 
Tomar este modelo de mesa 
me es útil para abordar un tema 
que desde hace un tiempo me 
seduce: hablar de un medio bi-
dimensional a partir de uno tri-
dimensional. En una definición 
propia y temperada sobre la pin-
tura, podría decir que ésta es un 
código en la que se conjugan cier-
tas variables (pigmentos, colores, 
formas) para representar o sen-
cillamente componer  sobre una 
superficie. Cada una de las ocho 
mesas que ensambladas hacen 
este monumento doméstico a ma-
nera de polígono regular. Fueron 
pensadas conjugando cuatro va-
riables: las patas, las chambranas, 
los tablones y sus colores. Sin de-
jar de ser una escultura, la forma 
en que me refiero a ella es como 
una pintura abstracta semejante 
a la de ciertos pintores gringos de 
los ciencuentas (Ellsworth Kelly o 
Kenneth Noland) o quizás a algu-
nos abstractos y minimalistas ale-
manes y británicos (Blinky Paler-
mo, Max Bill, Josef Albers o Sean 
Scully), solo que en vez de usar 
acrílicos u óleos utilizo mesas y 




Maderas y laca automotriz
3x3x0,4 mt
2013
Es un video compuesto de dife-
rentes secuencias de una serie 
animada, la cual es apropiada y 
contextualizada bajo la duda de 
si es o no eso que vemos PINTU-
RA. Se reflexiona entorno a la ma-
terialidad de la pintura, ¿qué la 
compone? un marco, el color, el 
gesto, la superficie, la pincelada, 
el tiempo y en este caso a través 
del video. Se presenta la duda so-
bre el Pintor, el genio o el obrero; 
el acto genial de creación, único 
e irrepetible, banalizado y aquí 
reutilizado o mejor reciclado. Se 
hacen reconocibles algunas re-
ferencias históricas de diferen-
tes artistas Rothko, Buren, entre 
otros.  En el proyecto “el pintor de 
la vida moderna” retomo algunas 
preguntas acerca de la pintura en 
la actualidad, desde el objeto for-
ma, pasando por la figura del pin-
tor, llegando al “concepto pintura”.
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La Productora, Agencia en Artes
La frase que da nombre a esta 
exposición aparece como una es-
pecie de manifiesto expreso de la 
pintura misma. El enunciado es 
un desafío con el que la pintura se 
presenta como sujeto hablante y 
a su vez como objeto portador de 
un discurso que ya la antecede y 
ante el cual –de alguna manera– 
se está revelando. La dualidad de 
su ser –como pintura– contiene 
lo específico de su lenguaje esté-
tico y su imperante posición en 
el trazado de la historia del arte; 
dos aspectos que la convierten en 
una de las formas visuales más 
revisadas en la actualidad, preci-
samente por los cambios que han 
removido s s códigos como obra 
de arte y como imagen dialéctica. 
La pintura subsiste en un terri-
torio inquietante donde lengu j s 
y medios disímiles se trastocan. 
Lo pictórico la bordea, la despla-
za (sin desaparecerla) y se inserta 
como una forma de pensamien-
to que se superpone a la acción 
de pintar. Lo pictórico como 
idea-concepto es seductora, pone 
sobre la mesa eso que “ha sido re-
movido” y lo convierte en materia 
pri a de las apuestas plásticas 
conte poráneas. La pintura se 
piensa desde otros lenguajes, se 
ira a sí isma desde otros for-
atos visuales que la contienen 
y al is o tiempo la expulsan, la 
repulsan.
Desde estas premisas presento 
a seis artistas que en el tránsito 
de sus carreras se han concentra-
do en el estudio de la pintura y 
sus posibilidades como lenguaje. 
Sus obras dan cuenta de una prác-
tica anclada en la revisión de refe-
rentes históricos y en estrategias 
que des ontan e inte rogan ideas 
SIN PUDOR A SER PINTURA
Erika Martínez Cuervo
Si la selección de artistas y obras 
acredita al texto curatorial, la mu-
seografía lo proy cta.  As , si en el 
marco de u a exposición están-
dar los conceptos que tratan de 
explicar las imágenes terminan 
reemplazándolas, en Si  Pudor a 
ser Pintura éstos (un rectángulo 
azul, un saliente rosad ) funcio-
nan como notas al pie que en vez 
de justificar, dialogan y expanden; 
lo que permite al espectad r n  
extraviarse en las interseccio-
nes entre lo pictórico (sujeto) y 
la pintura (accionar). La muestra 
grupal, curada con pensamien-
to elástico, varía sus formatos de 
manera suger nt  pero meticulo-
sa: el tránsito de unos retratos d  
gesto deci ido a unos en ambla-
jes de pigmento con ma era ó del 
mobiliario inútil hecho escultura 
a las esculturas-pigmento-mue-
ble, habla de un hilo subliminal 




fundantes de la pintura académica. 
Cada artista –con sus métodos–
propicia que conceptos como re-
presentación, forma, percepción, 
espacio o tiempo se ctualicen y 
se reinstalen en l discurso d  la 
práctica artística como entidades 
movientes. 
En Sin udor a ser pint ra “lo 
pictórico” y su instinto vital res-
pira en un masacote yuxtapuesto 
sobre una superficie de madera, 
en las imágenes de un video, en 
la estructura de un muro falso del 
que cuelgan membranas de colo-
res, en materia aplastada por el 
peso de otra materia, en un en-
samblaje que parece no soportar-
se a sí mismo o en el gesto decidi-
do que constituye u  retrato. 
Este grupo de trabajos surge a 
partir de mis reflexiones entorno 
a la ceguera física. Es por ello que 
involucro una suerte de “ruido vi-
sual” que impide ver nítidamente 
la imagen y que exhorta al espec-
tador a detenerse quizás un poco 
más frente a ella. Me interesa pro-
vocar una confusión en el acto de 
mirar y que la imagen de la per-
sona retratada se esconda detrás 
de las manchas, los borrones y los 
trazos desordenados.
El ruido en edio (serie)
Juana Anzellini
Óleo y mixta sobre lienzo
115x162 y 100x130 cm
2013
Áreas es un proyecto concebido 
como parte de una investigación 
que, a partir de 2010, he desa-
rrollado desde la historia del arte 
y la práctica artística en torno a 
las correspondencias entre la ex-
periencia humana del paisaje y 
las posibilidades formales de la 
pintura –como materia y color y 
su vínculo con la superficie y las 
estrategias de repr s nt ción–. 
P ra la re lización de estas pie-
zas, quis  aludir al paisaje como 
s perficie cont edora de la na-
tur l za y el entorno material. 
Para esto, recurro a las formas de 
representación de mapas, en su 
mayoría vistas éreas, mediante 
ge d sias y áre s de color. Este 
proyecto busca ap opiar el óleo 
como recurso material para crear 
supe ficies alusivas a segmen s 
o cortes de territorio. Para est , 
vertí el pigmento entre un vidrio 
una superficie blanca, buscan o 
que en la apr ciación cenital de 
l s interaccio es de color y textu-
ra puedan identific rse asociaci -
nes a elementos naturales, como 
puede hacerse, por ejemplo, des-
de la ve tanilla de un avión. El vi-
drio tiene grabado un diseño de 
cuadrícula, que contrasta con el 
carácter orgánico de la pintura y 
refiere a un sistema racional de 
contención y medición del mun-
do. Visto desde el perfil, el vidrio 
se ve como una línea verde que 
identifico con la línea del horizon-
te, que luego puede ser sobrepa-
sada por la mirada. Esto evidencia 
múltiples posibilidades percep-
tivas estando ante y a través del 




Óleo sobre repisa y vidrio
7x120x30 cm c/u
2013
Siempre he ente dido l  pintu-
ra como un asunto de superficie 
más que de color. A mi manera de 
ver pintar es, en un sentido muy 
básico, un ejercicio de cubrimien-
to, el acto de cubrir una superfi-
cie con otras, ya sean pigmentos 
acuosos (pintura) o una materia 
sólida cualquiera. Mientras una 
superficie se sobreponga a otra 
y la tape de alguna manera, para 
mí, hay pintura. En Sin Pudor a 
ser Pintura, como decisión cura-
torial, se pretendía construir una 
pared blanca falsa para cubrir un 
muro de madera marrón y de esa 
manera cerrar el espacio como 
un perfecto y prístino cubo blan-
co donde se ubicaría mi trabajo. 
Insostenible surge de entender 
esta decisión como un acto pic-
tórico, una búsqueda de poner 
en tensión lo que entendemos 
como pictórico en un ejercicio ex-
pansivo que supere l mero acto 
compositivo y se relacione con 
el espacio específico en el que se 
encuentra. Mi deseo es hacer evi-
dente una acción inconsciente d  
falseamiento que entiendo como 
propia de la pintura en relación 
directa con lo arquitectónico. Una 
especie de Pr un, esa maravillosa 
id a que se le ocurriría a El Lisits-
ki en la década del veinte y que 
luego el mismo definiría de ma-
era ambigua como «un estado 








Los ensamblajes de la exposición 
son una pequeña muestra de un 
conjunto de obras que llevo rea-
lizando desde el 2008 y el cual 
continua en proceso; este trabajo 
constituye una serie de aproxima-
damente setenta piezas. Cuando 
empecé a pintar, lo hice porque 
quería hacerlo, pero lo que tenía 
a mano eran residuos de made-
ras, de cosas viejas de la casa e 
incluso, al principio, trabajé con 
los restos de pintura de algunas 
remodelaciones que se habían 
hecho en mi casa. Considero que 
los ensamblajes mantienen una 
conexión con lo que pienso acer-
ca de la pintura y, sobre todo, de 
cómo quiero hacer pinturas: con 
lo que encuentre, con lo que se 
pueda, con lo que de para pintar 
algo, con lo que me vendan, con 
lo que me regalen, entre menos 




Dimensiones vari bl s
2011-2013
La consola, es un tipo de mesa au-
xiliar que no cumple una función 
es ífica dentro del mobiliario 
de un hogar. Alta, angosta y poco 
alargada fue propia  la Francia 
del siglo XVII, y hacia el siglo XIX 
se opularizó en gran parte de l  
Europa occidental  como mueble 
destinado a soportar objetos de-
corativos en los pasillos, los salo-
nes y las habitaciones de las casas. 
Puedo recordar una versión 
considerablement  más baja de 
esta mesa en las casas de algunas 
abuelas colombianas, pero hecha 
con una mezcla de estilos desbor-
dados gracias a la c rpintería o-
derna Bogotana. En el diseño e la 
mesa, aparecen chambranas sui-
zas combinadas con patas cabrio-
lé y tallas que asemejan ornam n-
tos rococó, no obstante, conservó 
su utilización como soporte de 
variedades tipo porcelanas sobre 
carpetas en tejidos croché, por-
tarretratos, vasijas o ceniceros y 
hasta directorios telefónicos. 
Tomar este modelo de mesa 
me es útil para abordar un tema 
qu  desde hace un tiempo me 
seduce: hablar de un medio bi-
dimensional a partir de uno tri-
dimensional. En u a definición 
propia y tem era a sobre la pin-
tura, podría decir que ésta es un 
código en la que se conjugan cier-
tas variables (pigm tos, colo es, 
for as) para represent r o sen-
cillamente componer  s br  una 
superfici . Cad  una de las ocho 
m sas que ensambladas h cen 
ste monume to doméstico a ma-
ner  de p lígono regular. Fueron 
pensad conjug ndo cuatro va-
riables: la pata , las chambranas, 
los tablones y us colores. Sin de-
jar d ser una escultura, la forma 
en que me refie o a ella es como 
una pintura abstracta semejante 
a la de ci rto  pintores gringos de 
los ciencuentas (Ellsworth Kelly o 
Kenne h N land) o quizás a gu-
nos abstractos y minimalist s ale-
manes y británicos (Blinky Paler-
mo, Max Bill, Jos f Albers o Sean 
Scully), solo que en vez de usar 
acrílicos u óleos utilizo m sas y 




Maderas y laca automotriz
3x3x0,4 mt
2013
Es un video compuesto d  dife-
rentes secuencias de na serie 
animada, la c al es apropiada y 
contextualizada bajo la duda de 
si es o no eso que vemos PINTU-
RA. Se reflexiona entorno a la ma-
terialidad de la pintura, ¿qué la 
compone? un marco, el color, el 
gesto, la superficie, la pincelada, 
el tiempo y en este caso a través 
del video. Se presenta la duda so-
bre el Pintor, el genio o el obrero; 
el acto genial de creación, único 
e irrepetible, banalizado y aquí 
reutilizado o mejor reciclado. Se 
hacen reconocibles algunas re-
ferencias históricas de diferen-
tes artistas Rothko, Buren, entre 
otros.  En el proyecto “el pintor de 
la vida moderna” retomo algunas 
preguntas acerca de la pintura en 
la actualidad, desde el objeto for-
ma, pasando por la figura del pin-
tor, llegando al “concepto pintura”.
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La Productora, Agencia en Artes
La frase que da nombre a esta 
exposición aparece como una es-
pecie de manifiesto expreso de la 
pintura misma. El enunciado es 
un desafío con el que la pintura se 
presenta como sujeto hablante y 
a su vez como objeto portador de 
un discurso que ya la antecede y 
ante el cual –de alguna manera– 
se está revelando. La dualidad de 
su ser –como pintura– contiene 
lo específico de su lenguaje esté-
tico y su imperante posición en 
el trazado de la historia del arte; 
dos aspectos que la convierten en 
una de las formas visuales más 
revisadas en la actualidad, preci-
samente por los cambios que han 
removido sus códigos como obra 
de arte y como imagen dialéctica. 
La pintura subsiste en un terri-
torio inquietante donde lenguajes 
y medios disímiles se trastocan. 
Lo pictórico la bordea, la despla-
za (sin desaparecerla) y se inserta 
como una forma de pensamien-
to que se superpone a la acción 
de pintar. Lo pictórico como 
idea-concepto es seductora, pone 
sobre la mesa eso que “ha sido re-
movido” y lo convierte en materia 
prima de las apuestas plásticas 
contemporáneas. La pintura se 
piensa desde otros lenguajes, se 
mira a sí misma desde otros for-
matos visuales que la contienen 
y al mismo tiempo la expulsan, la 
repulsan.
Desde estas premisas presento 
a seis artistas que en el tránsito 
de sus carreras se han concentra-
do en el estudio de la pintura y 
sus posibilidades como lenguaje. 
Sus obras dan cuenta de una prác-
tica anclada en la revisión de refe-
rentes históricos y en estrategias 
que desmontan e interrogan ideas 
SIN PUDOR A SER PINTURA
Erika Martínez Cuervo
Si la selección de artistas y obras 
acredita al texto curatorial, la mu-
seografía lo proyecta.  Así, si en el 
marco de una exposición están-
dar los conceptos que tratan de 
explicar las imágenes terminan 
reemplazándolas, en Sin Pudor a 
ser Pintura éstos (un rectángulo 
azul, un saliente rosado) funcio-
nan como notas al pie que en vez 
de justificar, dialogan y expanden; 
lo que permite al espectador no 
extraviarse en las interseccio-
nes entre lo pictórico (sujeto) y 
la pintura (accionar). La muestra 
grupal, curada con pensamien-
to elástico, varía sus formatos de 
manera sugerente pero meticulo-
sa: el tránsito de unos retratos de 
gesto decidido a unos ensambla-
jes de pigmento con madera ó del 
mobiliario inútil hecho escultura 
a las esculturas-pigmento-mue-
ble, habla de un hilo subliminal 




fundantes de la pintura académica. 
Cada artista –con sus métodos–
propicia que conceptos como re-
presentación, forma, percepción, 
espacio o tiempo se actualicen y 
se reinstalen en el discurso de la 
práctica artística como entidades 
movientes. 
En Sin pudor a ser pintura “lo 
pictórico” y su instinto vital res-
pira en un masacote yuxtapuesto 
sobre una superficie de madera, 
en las imágenes de un video, en 
la estructura de un muro falso del 
que cuelgan membranas de colo-
res, en materia aplastada por el 
peso de otra materia, en un en-
samblaje que parece no soportar-
se a sí mismo o en el gesto decidi-
do que constituye un retrato. 
Este grupo de trabajos surge a 
partir de mis reflexiones entorno 
a la ceguera física. Es por ello que 
involucro una suerte de “ruido vi-
sual” que impide ver nítidamente 
la imagen y que exhorta al espec-
tador a detenerse quizás un poco 
más frente a ella. Me interesa pro-
vocar una confusión en el acto de 
mirar y que la imagen de la per-
sona retratada se esconda detrás 
de las manchas, los borrones y los 
trazos desordenados.
El ruido en medio (serie)
Juana Anzellini
Óleo y mixta sobre lienzo
115x162 y 100x130 cm
2013
Áreas es un proyecto concebido 
como parte de una investigación 
que, a partir de 2010, he desa-
rrollado desde la historia del arte 
y la práctica artística en torno a 
las correspondencias entre la ex-
periencia humana del paisaje y 
las posibilidades formales de la 
pintura –como materia y color y 
su vínculo con la superficie y las 
estrategias de representación–. 
Para la realización de estas pie-
zas, quise aludir al paisaje como 
superficie contenedora de la na-
turaleza y el entorno material. 
Para esto, recurro a las formas de 
representación de mapas, en su 
mayoría vistas aéreas, mediante 
geodesias y áreas de color. Este 
proyecto busca apropiar el óleo 
como recurso material para crear 
superficies alusivas a segmentos 
o cortes de territorio. Para esto, 
vertí el pigmento entre un vidrio 
una superficie blanca, buscando 
que en la apreciación cenital de 
las interacciones de color y textu-
ra puedan identificarse asociacio-
nes a elementos naturales, como 
puede hacerse, por ejemplo, des-
de la ventanilla de un avión. El vi-
drio tiene grabado un diseño de 
cuadrícula, que contrasta con el 
carácter orgánico de la pintura y 
refiere a un sistema racional de 
contención y medición del mun-
do. Visto desde el perfil, el vidrio 
se ve como una línea verde que 
identifico con la línea del horizon-
te, que luego puede ser sobrepa-
sada por la mirada. Esto evidencia 
múltiples posibilidades percep-
tivas estando ante y a través del 




Óleo sobre repisa y vidrio
7x120x30 cm c/u
2013
Siempre he entendido la pintu-
ra como un asunto de superficie 
más que de color. A mi manera de 
ver pintar es, en un sentido muy 
básico, un ejercicio de cubrimien-
to, el acto de cubrir una superfi-
cie con otras, ya sean pigmentos 
acuosos (pintura) o una materia 
sólida cualquiera. Mientras una 
superficie se sobreponga a otra 
y la tape de alguna manera, para 
mí, hay pintura. En Sin Pudor a 
ser Pintura, como decisión cura-
torial, se pretendía construir una 
pared blanca falsa para cubrir un 
muro de madera marrón y de esa 
manera cerrar el espacio como 
un perfecto y prístino cubo blan-
co donde se ubicaría mi trabajo. 
Insostenible surge de entender 
esta decisión como un acto pic-
tórico, una búsqueda de poner 
en tensión lo que entendemos 
como pictórico en un ejercicio ex-
pansivo que supere el mero acto 
compositivo y se relacione con 
el espacio específico en el que se 
encuentra. Mi deseo es hacer evi-
dente una acción inconsciente de 
falseamiento que entiendo como 
propia de la pintura en relación 
directa con lo arquitectónico. Una 
especie de Proun, esa maravillosa 
idea que se le ocurriría a El Lisits-
ki en la década del veinte y que 
luego el mismo definiría de ma-
nera ambigua como «un estado 








Los ensamblajes de la exposición 
son una pequeña muestra de un 
conjunto de obras que llevo rea-
lizando desde el 2008 y el cual 
continua en proceso; este trabajo 
constituye una serie de aproxima-
damente setenta piezas. Cuando 
empecé a pintar, lo hice porque 
quería hacerlo, pero lo que tenía 
a mano eran residuos de made-
ras, de cosas viejas de la casa e 
incluso, al principio, trabajé con 
los restos de pintura de algunas 
remodelaciones que se habían 
hecho en mi casa. Considero que 
los ensamblajes mantienen una 
conexión con lo que pienso acer-
ca de la pintura y, sobre todo, de 
cómo quiero hacer pinturas: con 
lo que encuentre, con lo que se 
pueda, con lo que de para pintar 
algo, con lo que me vendan, con 
lo que me regalen, entre menos 






La consola, es un tipo de mesa au-
xiliar que no cumple una función 
específica dentro del mobiliario 
de un hogar. Alta, angosta y poco 
alargada fue propia de la Francia 
del siglo XVII, y hacia el siglo XIX 
se popularizó en gran parte de la 
Europa occidental  como mueble 
destinado a soportar objetos de-
corativos en los pasillos, los salo-
nes y las habitaciones de las casas. 
Puedo recordar una versión 
considerablemente más baja de 
esta mesa en las casas de algunas 
abuelas colombianas, pero hecha 
con una mezcla de estilos desbor-
dados gracias a la carpintería mo-
derna Bogotana. En el diseño de la 
mesa, aparecen chambranas sui-
zas combinadas con patas cabrio-
lé y tallas que asemejan ornamen-
tos rococó, no obstante, conservó 
su utilización como soporte de 
variedades tipo porcelanas sobre 
carpetas en tejidos croché, por-
tarretratos, vasijas o ceniceros y 
hasta directorios telefónicos. 
Tomar este modelo de mesa 
me es útil para abordar un tema 
que desde hace un tiempo me 
seduce: hablar de un medio bi-
dimensional a partir de uno tri-
dimensional. En una definición 
propia y temperada sobre la pin-
tura, podría decir que ésta es un 
código en la que se conjugan cier-
tas variables (pigmentos, colores, 
formas) para representar o sen-
cillamente componer  sobre una 
superficie. Cada una de las ocho 
mesas que ensambladas hacen 
este monumento doméstico a ma-
nera de polígono regular. Fueron 
pensadas conjugando cuatro va-
riables: las patas, las chambranas, 
los tablones y sus colores. Sin de-
jar de ser una escultura, la forma 
en que me refiero a ella es como 
una pintura abstracta semejante 
a la de ciertos pintores gringos de 
los ciencuentas (Ellsworth Kelly o 
Kenneth Noland) o quizás a algu-
nos abstractos y minimalistas ale-
manes y británicos (Blinky Paler-
mo, Max Bill, Josef Albers o Sean 
Scully), solo que en vez de usar 
acrílicos u óleos utilizo mesas y 




Maderas y laca automotriz
3x3x0,4 mt
2013
Es un video compuesto de dife-
rentes secuencias de una serie 
animada, la cual es apropiada y 
contextualizada bajo la duda de 
si es o no eso que vemos PINTU-
RA. Se reflexiona entorno a la ma-
terialidad de la pintura, ¿qué la 
compone? un marco, el color, el 
gesto, la superficie, la pincelada, 
el tiempo y en este caso a través 
del video. Se presenta la duda so-
bre el Pintor, el genio o el obrero; 
el acto genial de creación, único 
e irrepetible, banalizado y aquí 
reutilizado o mejor reciclado. Se 
hacen reconocibles algunas re-
ferencias históricas de diferen-
tes artistas Rothko, Buren, entre 
otros.  En el proyecto “el pintor de 
la vida moderna” retomo algunas 
preguntas acerca de la pintura en 
la actualidad, desde el objeto for-
ma, pasando por la figura del pin-
tor, llegando al “concepto pintura”.
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La Productora, Agencia en Artes
La frase que da nombre a esta 
exposición aparece como una es-
pecie de manifiesto expreso de la 
pintura misma. El enunciado es 
un desafío con el que la pintura se 
presenta como sujeto hablante y 
a su vez como objeto portador de 
un discurso que ya la antecede y 
ante el cual –de alguna manera– 
se está revelando. La dualidad de 
su ser –como pintura– contiene 
lo específico de su lenguaje esté-
tico y su imperante posición en 
el trazado de la historia del arte; 
dos aspectos que la convierten en 
una de las formas visuales más 
revisadas en la actualidad, preci-
samente por los cambios que han 
removido sus códigos como obra 
de arte y como imagen dialéctica. 
La pintura subsiste en un terri-
torio inquietante donde lenguajes 
y medios disímiles se trastocan. 
Lo pictórico la bordea, la despla-
za (sin desaparecerla) y se inserta 
como una forma de pensamien-
to que se superpone a la acción 
de pintar. Lo pictórico como 
idea-concepto es seductora, pone 
sobre la mesa eso que “ha sido re-
movido” y lo convierte en materia 
prima de las apuestas plásticas 
contemporáneas. La pintura se 
piensa desde otros lenguajes, se 
mira a sí misma desde otros for-
matos visuales que la contienen 
y al mismo tiempo la expulsan, la 
repulsan.
Desde estas premisas presento 
a seis artistas que en el tránsito 
de sus carreras se han concentra-
do en el estudio de la pintura y 
sus posibilidades como lenguaje. 
Sus obras dan cuenta de una prác-
tica anclada en la revisión de refe-
rentes históricos y en estrategias 
que desmontan e interrogan ideas 
SIN PUDOR A SER PINTURA
Erika Martínez Cuervo
Si la selección de artistas y obras 
acredita al texto curatorial, la mu-
seografía lo proyecta.  Así, si en el 
marco de una exposición están-
dar los conceptos que tratan de 
explicar las imágenes terminan 
reemplazándolas, en Sin Pudor a 
ser Pintura éstos (un rectángulo 
azul, un saliente rosado) funcio-
nan como notas al pie que en vez 
de justificar, dialogan y expanden; 
lo que permite al espe tad r no 
extravi rse en las interseccio-
nes entre lo pictórico (sujeto) y 
la pintura (accionar). La muestra 
grupal, curada n p samien-
to elástico, varía sus formatos de 
manera sugerente pero meticul -
sa: el tránsito de unos retr tos de 
gesto decidido a unos ensambla-
jes de pigmento con mader  ó del 
mobiliario inútil hecho escultura 
 las esculturas-pigmento-mue-
bl , habl  de un hilo ubliminal 




fundantes de la pintura académica. 
Cada artista –con sus métodos–
propicia que conceptos como re-
presentación, forma, percepción, 
espacio o tiempo se actualicen y 
se reinstalen en el discurso de la 
práctica artística como entidades 
movientes. 
En Sin pudor a ser pintura “lo 
pictórico” y su instinto vital res-
pira en un masacote yuxtapuesto 
sobre una superficie de madera, 
en las imágenes de un video, en 
la estructura de un muro falso del 
que cuelgan membranas de colo-
res, en materia aplastada por el 
peso de otra materia, en un en-
samblaje que parece no soportar-
se a sí mismo o en el gesto decidi-
do que constituye un retrato. 
Este grupo de trabajos surge a 
partir de mis reflexiones entorno 
a la ceguera física. Es por ello que 
involucro una suerte de “ruido vi-
sual” que impide ver nítidamente 
la imagen y que exhorta al espec-
tador a detenerse quizás un poco 
más frente a ella. Me interesa pro-
vocar una confusión en el acto de 
mirar y que la imagen de la per-
sona retratada se esconda detrás 
de las manchas, los borrones y los 
trazos desordenados.
El ruido en medio (serie)
Juana Anzellini
Óleo y mixta sobre lienzo
115x162 y 100x130 cm
2013
Áreas es un proyecto concebido 
como parte de una investigación 
qu , a partir de 2010, he d s -
rrolla o desde la h storia del arte 
y la práctica artística en torno a 
las cor espondencias ntre la ex-
periencia humana del p isaje y 
las posibilidades f rmales de la 
pintura –como materia y col r y 
su vínculo con la superficie y las 
estrategias de repres ntación–. 
Para la realización de est s pie-
zas, quise ludir al paisaje como 
superficie contened a d  la na-
turaleza y el entorno material. 
Para esto, recurro a las formas de 
representación de mapas, en su 
mayoría vistas aéreas, mediante 
geodesias y áreas de color. Este 
proyecto busca apropiar el óleo 
como recurso material para crear 
superficies alusivas a segmentos 
o cortes de territorio. Para esto, 
vertí el pigmento entre un vidrio 
una superficie blanca, buscando 
que en la apreciación cenital de 
las interacciones de color y textu-
ra puedan identificarse asociacio-
nes a elementos natu ales, como 
puede hac rse, por ejemplo, des-
de la ventanilla de un avión. El vi-
drio tiene grabado un diseño de 
cuadrícula, que contrasta con el 
carácter orgánico de la pintura y 
refiere a un sistema racional de 
contención y medición del mun-
do. Visto desde el perfil, el vidrio 
se ve como una línea verde que 
identifico con la línea del horizon-
te, que luego puede ser sobrepa-
sada por la mirada. Esto evidencia 
múltiples posibilidades percep-
tivas estando ante y a través del 




Óleo s bre repisa y vidrio
7x120x30 cm c/u
2013
Siempre he ent ndido la pintu-
ra como un asunto de superficie 
más que de color. A i ma er  de 
ver pintar es, en un s ntido muy 
básico, un ejercicio de cubrimien-
to, l acto de cubrir una superfi-
ci  con otras, ya sean pigmentos 
acuosos (pintura) o una materia 
sólida cualquiera. Mientras una 
superficie se sobreponga a otra 
y la tape de alguna manera, para 
mí, hay pintura. En Sin Pudor a 
ser Pintura, como decisión cura-
torial, se pretendía construir una 
pared blanca falsa para cubrir un 
muro de madera marrón y de esa 
manera cerrar el espacio como 
un perfecto y prístino cubo blan-
co donde se ubicaría mi trabajo. 
Insostenible surge de entender 
esta decisión como un acto pic-
tórico, una búsqueda de poner 
en tensión lo que entendemos 
como pictórico en un ejercicio ex-
pansivo que supere el mero acto 
compositivo y se relacione con 
el e pacio específico en el que se 
encu n ra. Mi deseo es hacer evi-
dente una acción inconsciente de 
falseamiento que entiendo como 
propia de l  pintura en relación 
directa con lo arquitectónico. Una 
especie de Proun, esa maravillosa 
idea que se le ocurriría a El Lisits-
ki en la década del veinte y que 
luego el mismo definiría de ma-
nera ambigua como «un estado 








Los ensamblajes de la exposición 
son una pequeña muestra de un 
conjunto de obras que llevo rea-
lizando desde el 2008 y el cual 
continua en proceso; este trabajo 
constituye una serie de aproxima-
damente setenta piezas. Cuando 
empecé a pintar, lo hice porque 
quería hacerlo, pero lo que tenía 
a mano eran residuos de made-
ras, de cosas viejas de la casa e 
incluso, al principio, trabajé con 
los restos de pintura de algunas 
remodelaciones que se habían 
hecho en mi casa. Considero que 
los ensamblajes mantienen una 
conexión con lo que pienso acer-
ca de la pintura y, sobre todo, de 
cómo quiero hacer pinturas: con 
lo que encuentre, con lo que se 
pueda, con lo que de para pintar 
algo, con lo que me vendan, con 
lo que me regalen, entre menos 






La consola, es un tipo de mesa au-
xiliar que no cumple una función 
esp cífica dentro del obiliario 
de un hogar. Alta, angosta y poco 
alargada fue propia de la Francia 
del siglo XVII, y hacia el siglo XIX 
se popularizó en gran parte de la 
Europa occidental  como mueble 
d stinado a soportar objetos de-
corativos e  los pasillos, los salo-
n s y las habitaciones de las casas. 
Puedo recordar una versión 
considerablemente más baja de 
esta mesa en las casas de algunas 
abuelas colombianas, pero hecha 
con una mezcla de estilos desbor-
dados gracias a la carpintería mo-
derna Bogotana. En el diseño de la 
mesa, aparecen chambranas sui-
zas combinadas con patas cabrio-
lé y tallas que asemejan ornamen-
tos rococó, no obstante, conservó 
su utilización como soporte de 
variedades tipo porcelanas sobre 
carpetas en tejidos croché, por-
tarretratos, vasijas o ceniceros y 
hasta directorios telefónicos. 
Tomar este modelo de mesa 
me e útil para abordar un tema 
que desde h ce un tiempo me 
seduce: hablar de un medio bi-
dimensional a partir de uno tri-
dimensional. En una definición 
propia y temperada sobre la pin-
tura, podría decir que ésta es un 
código en la que se conjugan cier-
tas variables (pigmentos, colores, 
formas) para representar o sen-
cillamente componer  sobre una 
superficie. Cada una de las ocho 
mesas que ensambladas hacen 
este monumento doméstico a ma-
nera de polígono regular. Fueron 
pensadas conjugando cuatro va-
riables: las patas, las chambranas, 
los tablones y sus colores. Sin de-
jar de ser una escultura, la forma 
en que me refiero a ella es como 
una pintura abstracta semejante 
a la de ciertos pintores gringos de 
los ciencuentas (Ellsworth Kelly o 
Kenneth Noland) o quizás a algu-
nos abstractos y minimalistas ale-
manes y británicos (Blinky Paler-
mo, Max Bill, Josef Albers o Sean 
Scully), solo que en vez de usar 
acrílicos u óleos utilizo mesas y 




Maderas y laca automotriz
3x3x0,4 mt
2013
E  un video compuesto de dife-
rent s secuencias de una serie 
animada, la cual es apropiada y 
contextualiz da bajo la dud  de 
si es o no eso que v mos PINTU-
RA. Se reflexiona entorno a la ma-
t rialidad de la pintura, ¿qué la 
c mpone? un marco, el color, el 
gesto, la superficie, la pincelada, 
el tiempo y en este caso a través 
del video. Se pr s ta la uda so-
b e el Pintor, el gen o  el obrero; 
el acto genial de creación, único 
e irrepetible, banalizado y aquí 
reutilizado o mejor reciclado. Se 
hacen reconocibles algunas re-
ferencias históricas de diferen-
tes artistas Rothko, Buren, entre 
otros.  En el proyecto “el pintor de 
la vida moderna” retomo algunas 
preguntas acerca de la pintura en 
la actualidad, desde el objeto for-
ma, pasando por la figura del pin-
tor, llegando al “concepto pintura”.
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La Productora, Agencia en Artes
La frase que da nombre a esta 
exposición aparece como una es-
pecie de manifiesto expreso de la 
pintura misma. El enunciado es 
un desafío con el que la pintura se 
presenta como sujeto hablante y 
a su vez como objeto portador de 
un discurso que ya la antecede y 
ante el cual –de alguna manera– 
se está revelando. La dualidad de 
su ser –como pintura– contiene 
lo específico de su lenguaje esté-
tico y su imperante posición en 
el trazado de la historia del arte; 
os aspectos que la convierten en 
una de las formas visuales más 
r visadas en la actualidad, preci-
samente por los cambios que han 
r ovido sus códigos como obra 
de art  y como imagen dialéctica. 
La pintura subsist  en un terri-
torio inquietante donde lenguajes 
y medios disímiles se trastocan. 
Lo pictórico la bord a, la despla-
za (sin desaparecerla) y se inserta 
como una for a de pensamien-
to que se superp n  a la acción 
de pintar. Lo pictórico como 
idea-concepto es seductora, pone 
sobre la mesa eso que “ha sido re-
movido” y lo convierte en materia 
prima d  las a uestas plásticas 
c ntemporáneas. La pintura se 
piensa desde otros lenguajes, se 
mira a sí misma desde otros for-
matos visuales que la contienen 
y al mismo tiempo la expulsan, la 
repulsan.
Desde estas pre isas presento 
a seis artista  que en el tránsito 
de sus carreras s  ha  concentra-
do en el estudio de la pintura y 
sus posibilidades como lenguaje. 
Sus obras da  cuenta de una prác-
tica anclada en la revisión de refe-
rentes históricos y en estrategias 
que desmontan e i terrogan ideas 
SIN PUDOR A SER PINTURA
Erika Martínez Cuervo
Si la selección de artistas y obras 
acredita al texto curatorial, la mu-
seografía lo proyecta.  Así, si en el 
marco de una exposición están-
dar los conceptos que tratan de 
explicar las imágenes terminan 
reemplazándolas, en Sin Pudor a 
ser Pintura éstos (un rectángulo 
azul, un saliente rosado) funcio-
nan como notas al pie que en vez 
de justificar, dialogan y expanden; 
lo que permite al espectador no 
extraviarse en las interseccio-
nes entre lo pictórico (sujeto) y 
la pintura (accionar). La muestra 
grupal, curada con pensamien-
to elástico, varía sus formatos de 
manera sugerente pero meticulo-
sa: el tránsito de unos retratos de 
gesto decidido a unos ensambla-
jes de pigmento con madera ó del 
mobiliario inútil hecho escultura 
a las esculturas-pigmento-mue-
ble, habla de un hilo subliminal 




fundantes de la pintura académica. 
Cada artista –con sus métodos–
propicia que conceptos como re-
presentación, forma, percepción, 
espacio o tiempo se actualicen y 
se reinstalen en el discurso de la 
práctica artística como entidades 
movientes. 
En Sin pudor a ser pintura “lo 
pictórico” y su instinto vital res-
pira en un masacote yuxtapuesto 
sobre una superficie de madera, 
en las imágenes de un video, en 
la estructura de un muro falso del 
que cuelgan membranas de colo-
res, en materia aplastada por el 
peso de otra materia, en un en-
samblaje que parece no soportar-
se a sí mismo o en el gesto decidi-
do que constituye un retrato. 
Este grupo de trabajos surge a 
partir de mis reflexiones entorno 
a la ceguera física. Es por ello que 
involucro una suerte de “ruido vi-
sual” que impide ver nítidamente 
la imagen y que exhorta al espec-
tador a detenerse quizás un poco 
más frente a ella. Me interesa pro-
vocar una confusión en el acto de 
mirar y que la imagen de la per-
sona retratada se esconda detrás 
de las manchas, los borrones y los 
trazos desordenados.
El ruido n medio (serie)
Juana Anzellini
Óleo y mixta sobre lienzo
115x162 y 100x130 cm
2013
Áreas es un proyecto concebido 
como parte de una investigación 
que, a partir de 2010, he desa-
rrollado desde la historia del arte 
y la práctica artística en torno a 
las correspondencias entre la ex-
periencia humana del paisaje y 
las posibilidades formales de la 
pintura –como materia y color y 
su vínculo con la superficie y las 
estrategias de representación–. 
Para la realización de estas pie-
zas, quise aludir al paisaje como 
superficie contenedora de la na-
turaleza y el entorno material. 
Para esto, recurro a las formas de 
representación de mapas, en su 
mayoría vistas aéreas, mediante 
geodesias y áreas de color. Este 
proyecto busca apropiar el óleo 
como recurso material para crear 
superficies alusivas a segmentos 
o cortes de territorio. Para esto, 
vertí el pigmento entre un vidrio 
una superficie blanca, buscando 
que en la apreciación cenital de 
las interacciones de color y textu-
ra puedan identificarse asociacio-
nes a elementos naturales, como 
puede hacerse, por ejemplo, des-
de la ventanilla de un avión. El vi-
drio tiene grabado un diseño de 
cuadrícula, que contrasta con el 
carácter orgánico de la pintura y 
refiere a un sistema racional de 
contención y medición del mun-
do. Visto desde el perfil, el vidrio 
se ve como una línea verde que 
identifico con la línea del horizon-
te, que luego puede ser sobrepa-
sada por la mirada. Esto evidencia 
múltiples posibilidades percep-
tivas estand  ante y a través del 




Óleo sobre repisa y vidrio
7x120x30 cm c/u
2013
Siempre he ent ndido la pintu-
ra como n asunto de superficie 
más qu  de color. A mi manera de 
ver pintar es, en un sentido muy 
básico, un ej rcicio de cubrimien-
to, el acto e cubrir una superfi-
cie con otras, ya sean pigmentos 
acuosos (pintura) o una materia 
sólid  cualquiera. Mientras una 
superficie se sobreponga a otra 
y la tape de alguna manera, para 
mí, hay pintura. En Sin Pudor a 
s r Pintura, como decisión cura-
t rial, se pretendía co struir una 
pared blanca falsa para cubrir un 
muro de madera marrón y de esa 
manera cerrar el espacio como 
u  perfe to y prístino cubo blan-
co donde se ubicaría mi trabajo. 
Insosten ble surge d  entender 
esta decisión co o un acto pic-
tórico, una búsqueda de poner 
en tensión lo que entendemos 
como pictórico en un ejercicio ex-
pansivo que upere el mero acto 
compositivo y se relacione con 
el esp cio específico en el que se 
ncuentra. Mi deseo es hacer evi-
dente un  acción inc nsciente de 
falseamiento que entiendo como 
propia de la pintura en relación 
directa con lo arquitectónico. Una 
especie de Pr u , esa maravillosa 
idea que se le ocurriría a El Lisits-
ki en la década d l v inte y que 
lueg  el mismo definiría de ma-
era ambigua com  «un estado 








Los ensamblajes de la exposición 
son una pequeña muestra de un 
conjunto de obras que llevo rea-
lizando desde el 2008 y el cual 
continua en proceso; este trabajo 
constituye una serie de aproxima-
damente setenta piezas. Cuando 
empecé a pintar, lo hice porque 
quería hacerlo, pero lo que tenía 
a mano eran residuos de made-
ras, de cosas viejas de la casa e 
incluso, al principio, trabajé con 
los restos de pintura de algunas 
remodelaciones que se habían 
hecho en mi casa. Considero que 
los ensamblajes mantienen una 
conexión con lo que pienso acer-
ca de la pintura y, sobre todo, de 
cómo quiero hacer pinturas: con 
lo que encuentre, con lo que se 
pueda, con lo que de para pintar 
algo, con lo que me vendan, con 
lo que me regalen, entre menos 






La consola, es un tipo de mesa au-
xiliar que no cumple una función 
específica dentro del mobiliario 
de un hogar. Alta, angosta y poco 
alargada fue propia de la Francia 
del siglo XVII, y hacia el siglo XIX 
se popularizó en gran parte de la 
Europa occidental  como mueble 
destinado a soportar objetos de-
corativos en los pasillos, los salo-
nes y las habitaciones de las casas. 
Puedo recordar una versión 
considerablemente más baja de 
esta mesa en las casas de algunas 
abuelas colombianas, pero hecha 
con una mezcla de estilos desbor-
dados gracias a la carpintería mo-
derna Bogotana. En el diseño de la 
mesa, aparecen chambranas sui-
zas combinadas con patas cabrio-
lé y tallas que asemejan ornamen-
tos rococó, no obstante, conservó 
su utilización como soporte de 
variedades tipo porcelanas sobre 
carpetas en tejidos croché, por-
tarretratos, vasijas o ceniceros y 
hasta directorios telefónicos. 
Tomar este modelo de mesa 
me es útil para abordar un tema 
que desde hace un tiempo me 
seduce: hablar de un medio bi-
dimensional a partir de uno tri-
dimensional. En una definición 
propia y temperada sobre la pin-
tura, podría decir que ésta es un 
código en la que se conjugan cier-
tas variables (pigmentos, colores, 
formas) para representar o sen-
cillamente componer  sobre una 
superficie. Cada una de las ocho 
mesas que ensambladas hacen 
este monumento doméstico a ma-
nera de polígono regular. Fueron 
pensadas conjugando cuatro va-
riables: las patas, las chambranas, 
los tablones y sus colores. Sin de-
jar de ser una escultura, la forma 
en que me refiero a ella es como 
una pintura abstracta semejante 
a la de ciertos pintores gringos de 
los ciencuentas (Ellsworth Kelly o 
Kenneth Noland) o quizás a algu-
nos abstractos y minimalistas ale-
manes y británicos (Blinky Paler-
mo, Max Bill, Josef Albers o Sean 
Scully), solo que en vez de usar 
acrílicos u óleos utilizo mesas y 




Maderas y laca automotriz
3x3x0,4 mt
2013
Es un video compuesto de dife-
rentes secuencias de una serie 
animada, la cual es apropiada y 
contextualizada bajo la duda de 
si es o no eso que vemos PINTU-
RA. Se reflexiona entorno a la ma-
terialidad de la pintura, ¿qué la 
compone? un marco, el color, el 
gesto, la superficie, la pincelada, 
el tiempo y en este caso a través 
del video. Se presenta la duda so-
bre el Pintor, el genio o el obrero; 
el acto genial de creación, único 
e irrepetible, banalizado y aquí 
reutilizado o mejor reciclado. Se 
hacen reconocibles algunas re-
ferencias históricas de diferen-
tes artistas Rothko, Buren, entre 
otros.  En el proyecto “el pintor de 
la vida moderna” retomo algunas 
preguntas acerca de la pintura en 
la actualidad, desde el objeto for-
ma, pasando por la figura del pin-
tor, llegando al “concepto pintura”.
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La Productora, Agencia en Artes
La frase que da nombre a esta 
exposición aparece como una es-
pecie de manifiesto expreso de la 
pintura misma. El enunciado es 
un desafío con el que la pintura se 
presenta como sujeto hablante y 
a su vez como objeto portador de 
un discurso que ya la antecede y 
ante el cual –de alguna manera– 
se está revelando. La dualidad de 
su ser –como pintura– contiene 
lo específico de su lenguaje esté-
tico y su imperante posición en 
el trazado de la historia del arte; 
dos aspectos que la convierten en 
una de las formas visuales más 
revisadas en la actualidad, preci-
samente por los cambios que han 
removido sus códigos como obra 
de arte y como imagen dialéctica. 
La pintura subsiste en un terri-
torio inquietante donde lenguajes 
y medios disímiles se trastocan. 
Lo pictórico la bordea, la despla-
za (sin desaparecerla) y se inserta 
como una forma de pensamien-
to que se superpone a la acción 
de pintar. Lo pictórico como 
idea-concepto es seductora, pone 
sobre la mesa eso que “ha sido re-
movido” y lo convierte en materia 
prima de las apuestas plásticas 
contemporáneas. La pintura se 
piensa desde otros lenguajes, se 
mira a sí misma desde otros for-
matos visuales que la contienen 
y al mismo tiempo la expulsan, la 
repulsan.
Desde estas premisas presento 
a seis artistas que en el tránsito 
de sus carreras se han concentra-
do en el estudio de la pintura y 
sus posibilidades como lenguaje. 
Sus obras dan cuenta de una prác-
tica anclada en la revisión de refe-
rentes históricos y en estrategias 
que desmontan e interrogan ideas 
SIN PUDOR A SER PINTURA
Erika Martínez Cuervo
Si la selección de artistas y obras 
acredita al texto curatorial, la mu-
seografía lo proyecta.  Así, si en el 
marco de una exposición están-
dar los conceptos que tratan de 
explicar las imágenes terminan 
reemplazándolas, en Sin Pudor a 
ser Pintura éstos (un rectángulo 
azul, un saliente rosado) funcio-
nan como notas al pie que en vez 
de justificar, dialogan y expanden; 
lo que permite al espectador no 
extraviarse en las interseccio-
nes entre lo pictórico (sujeto) y 
la pintura (accionar). La muestra 
grupal, curada con pensamien-
to elástico, varía sus formatos de 
manera sugerente pero meticulo-
sa: el tránsito de unos retratos de 
gesto decidido a unos ensambla-
jes de pigmento con madera ó del 
mobiliario inútil hecho escultura 
a las esculturas-pigmento-mue-
ble, habla de un hilo subliminal 




fundantes de la pintura académica. 
Cada artista –con sus métodos–
propicia que conceptos como re-
presentación, forma, percepción, 
espacio o tiempo se actualicen y 
se reinstalen en el discurso de la 
práctica artística como entidades 
movientes. 
En Sin pudor a ser pintura “lo 
pictórico” y su instinto vital res-
pira en un masacote yuxtapuesto 
sobre una superficie de madera, 
en las imágenes de un video, en 
la estructura de un muro falso del 
que cuelgan membranas de colo-
res, en materia aplastada por el 
peso de otra materia, en un en-
samblaje que parece no soportar-
se a sí mismo o en el gesto decidi-
do que constituye un retrato. 
Este grupo de trabajos surge a 
partir de mis reflexiones entorno 
a la cegu ra físic . Es por ello qu  
involucro una suerte de “ruido vi-
sual” que impide ver níti ament  
la imagen y que exhorta al espec
tador a detenerse quizás un poco 
más frente a el . Me interesa pro-
v car una co fusión en el acto de 
mirar y que la imagen de la per-
sona retratada se s ond detrá  
 las manchas, los borrones y l s 
trazos des d nados.
El ruido en medio (serie)
Juana Anzellini
Óleo y mixta sobre lienz
115x162 y 100x130 cm
2013
Áreas es un proyecto concebido 
como parte de una investigación 
que, a partir de 2010, he desa-
rrollado desde la historia del arte 
y la práctica artística en torno a 
las correspondencias entre la ex-
periencia humana del paisaje y 
las posibilidades formales de la 
pintura –como materia y color y 
su vínculo con la superficie y las 
estrategias de representación–. 
Para la realización de estas pie-
zas, quise aludir al paisaje como 
superficie contenedora de la na-
turaleza y el entorno material. 
Para esto, recurro a las formas de 
representación de mapas, en su 
mayoría vistas aéreas, mediante 
geodesias y áreas de color. Este 
proyecto busca apropiar el óleo 
como recurso material para crear 
superficies alusivas a segmentos 
o cortes de territorio. Para esto, 
vertí el pigmento entre un vidrio 
una superficie blanca, buscando 
que en la apreciación cenital de 
las interacciones de color y textu-
ra puedan identificarse asociacio-
nes a elementos naturales, como 
puede hacerse, por ejemplo, des-
de la ventanilla de un avión. El vi-
drio tiene grabado un diseño de 
cuadrícula, que contrasta con el 
carácter orgánico de la pintura y 
refiere a un sistema racional de 
contención y medición del mun-
do. Visto desde el perfil, el vidrio 
se ve como una línea verde que 
identifico con la línea del horizon-
te, que luego puede ser sobrepa-
sada por la mirada. Esto evidencia 
múltiples posibilidades percep-
tivas estando ante y a través del 




Óleo sobre repisa y vidrio
7x120x30 cm c/u
2013
Siempre he entendido la pintu-
ra como un asunto de superficie 
más que de color. A mi manera de 
ver pintar es, en un sentido muy 
básico, un ejercicio de cubrimien-
to, el acto de cubrir una superfi-
cie con otras, ya sean pigmentos 
acuosos (pintura) o una materia 
sólida cualquiera. Mientras una 
superficie se sobreponga a otra 
y la tape de alguna manera, para 
mí, hay pintura. En Sin Pudor a 
ser Pintura, como decisión cura-
torial, se pretendía construir una 
pared blanca falsa para cubrir un 
muro de madera marrón y de esa 
manera cerrar el espacio como 
un perfecto y prístino cubo blan-
co donde se ubicaría mi trabajo. 
Insostenible surge de entender 
esta decisión como un acto pic-
tórico, una búsqueda de poner 
en tensión lo que entendemos 
como pictórico en un ejercicio ex-
pansivo que supere el mero acto 
compositivo y se relacione con 
el espacio específico en el que se 
encuentra. Mi deseo es hacer evi-
dente una acción inconsciente de 
falseamiento que entiendo como 
propia de la pintura en relación 
directa con lo arquitectónico. Una 
especie de Proun, esa maravillosa 
idea que se le ocurriría a El Lisits-
ki en la década del veinte y que 
luego el mismo definiría de ma-
nera ambigua como «un estado 








Los ensamblajes de la exposición 
son una pequeña muestra de un 
conjunto de obras que llevo rea-
lizando desde el 2008 y el cual 
continua en proceso; este trabajo 
constituye una serie de aproxima-
damente setenta piezas. Cuando 
empecé a pintar, lo hice porque 
quería hacerlo, pero lo que tenía 
a mano eran residuos de made-
ras, de cosas viejas de la casa e 
incluso, al principio, trabajé con 
los restos de pintura de algunas 
remodelaciones que se habían 
hecho en mi casa. Considero que 
los ensamblajes mantienen una 
conexión con lo que pienso acer-
ca de la pintura y, sobre todo, de 
cómo quiero hacer pinturas: con 
lo que encuentre, con lo que se 
pueda, con lo que de para pintar 
algo, con lo que me vendan, con 
lo que me regalen, entre menos 






La consola, es un tipo de mesa au-
xiliar que no cumple una función 
específica dentro del mobiliario 
de un hogar. Alta, angosta y poco 
alargada fue propia de la Francia 
del siglo XVII, y hacia el siglo XIX 
se popularizó en gran parte de la 
Europa occidental  como mueble 
destinado a soportar objetos de-
corativos en los pasillos, los salo-
nes y las habitaciones de las casas. 
Puedo recordar una versión 
considerablemente más baja de 
esta mesa en las casas de algunas 
abuelas colombianas, pero hecha 
con una mezcla de estilos desbor-
dados gracias a la carpintería mo-
derna Bogotana. En el diseño de la 
mesa, aparecen chambranas sui-
zas combinadas con patas cabrio-
lé y tallas que asemejan ornamen-
tos rococó, no obstante, conservó 
su utilización como soporte de 
variedades tipo porcelanas sobre 
carpetas en tejidos croché, por-
tarretratos, vasijas o ceniceros y 
hasta directorios telefónicos. 
Tomar este modelo de mesa 
me es útil para abordar un tema 
que desde hace un tiempo me 
seduce: hablar de un medio bi-
dimensional a partir de uno tri-
dimensional. En una definición 
propia y temperada sobre la pin-
tura, podría decir que ésta es un 
código en la que se conjugan cier-
tas variables (pigmentos, colores, 
formas) para representar o sen-
cillamente componer  sobre una 
superficie. Cada una de las ocho 
mesas que ensambladas hacen 
este monumento doméstico a ma-
nera de polígono regular. Fueron 
pensadas conjugando cuatro va-
riables: las patas, las chambranas, 
los tablones y sus colores. Sin de-
jar de ser una escultura, la forma 
en que me refiero a ella es como 
una pintura abstracta semejante 
a la de ciertos pintores gringos de 
los ciencuentas (Ellsworth Kelly o 
Kenneth Noland) o quizás a algu-
nos abstractos y minimalistas ale-
manes y británicos (Blinky Paler-
mo, Max Bill, Josef Albers o Sean 
Scully), solo que en vez de usar 
acrílicos u óleos utilizo mesas y 




Maderas y laca automotriz
3x3x0,4 mt
2013
Es un video compuesto de dife-
rentes secuencias de una serie 
animada, la cual es apropiada y 
contextualizada bajo la duda de 
si es o no eso que vemos PINTU-
RA. Se reflexiona entorno a la ma-
terialidad de la pintura, ¿qué la 
compone? un marco, el color, el 
gesto, la superficie, la pincelada, 
el tiempo y en este caso a través 
del video. Se presenta la duda so-
bre el Pintor, el genio o el obrero; 
el acto genial de creación, único 
e irrepetible, banalizado y aquí 
reutilizado o mejor reciclado. Se 
hacen reconocibles algunas re-
ferencias históricas de diferen-
tes artistas Rothko, Buren, entre 
otros.  En el proyecto “el pintor de 
la vida moderna” retomo algunas 
preguntas acerca de la pintura en 
la actualidad, desde el objeto for-
ma, pasando por la figura del pin-
tor, llegando al “concepto pintura”.
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La Productora, Agencia en Artes
La frase que da nombre a esta 
exposición aparece como una es-
pecie de manifiesto expreso de la 
pintura misma. El enunciado es 
un desafío con el que la pintura se 
presenta como sujeto hablante y 
a su vez como objeto portador de 
un discurso que ya la antecede y 
ant  el cual –de alguna manera– 
se está revelando. La dualidad de 
su ser –como pintura– contiene 
lo específico de su lenguaje esté-
tico y su imperante posición en 
el traz do de la historia del arte; 
dos aspectos que la convierten en 
u a de las formas visuales más 
revisadas en la actualid d, preci-
samente por los cambios que han 
removido sus códigos como obra 
de arte y como imagen dialéctica. 
La pintura subsiste e  un terri-
torio inquietante donde lenguajes 
y medios disímiles se trastocan. 
L  pictórico la bordea, la despla-
z  (sin desaparecerl ) y se inserta 
com  una forma de pensamien-
to que se superpone  la acción 
de pintar. Lo p ctórico como 
idea-concepto es seductora, pone 
sobre la m sa eso que “ha sido re-
movi o” y lo convierte en materia 
prima de las ap st s plásticas 
cont mporáneas. La pintura se 
piensa desde otros l nguajes, se 
mira a sí misma d sde ot s for-
matos visuales que la c tiene  
y al mismo tiempo la expulsan, la 
rep lsan.
Desde estas premisa  pres nto 
a seis artistas que en el tránsit  
de sus carreras se h n concentra-
o en el estudio de la pintura y 
sus osibilidades como lenguaje. 
Sus obras dan cuenta de na prác-
tica anclada en la revisión de ref -
r ntes históricos y en estrategias 
que desmontan e int rrogan ideas 
SIN PUDOR A SER PINTURA
Erika Martínez Cuervo
Si la selección de artistas y obras 
acredita al t x o curator al, la u-
s ografía lo proyecta.  Así, si en l 
arco de una exposició  están-
dar los conc p os que t atan de 
explicar la  imág nes ter inan 
reemplazándolas, e Sin Pudor a 
ser P ntura éstos (un rectángulo 
azul, un sal ente rosado) funcio-
nan como otas al pie que en vez 
de justificar, dialogan y expanden; 
lo que permite al spectador no 
extravi s  n las interseccio-
n s entre lo pictórico (sujeto) y 
l  pintura ( cci nar). La muestra 
grupal, curada con pensamien-
to elá tico, v ría sus formatos de 
manera sugere te pero met ulo-
sa: el tránsito de unos retratos de 
gesto decidi o a unos ensambla-
jes de pigmento con madera ó del 
mobiliario inútil h ch  escultura 
a las esculturas-pigment -mue-
ble, habla de un hilo sublimi al 




fundantes de la pintura académica. 
Cada artista –con sus métodos–
propicia que conceptos como re-
presentación, forma, percepción, 
espacio o tiempo se actualicen y 
se reinstalen en el discurso de la 
práctica artística como entidades 
movientes. 
En Sin pudor a ser pintura “lo 
pictórico” y su instinto vital res-
pira en un masacote yuxtapuesto 
sobre una superficie de madera, 
en las imágenes de un video, en 
la estructura de un muro falso del 
que cuelgan membranas de colo-
res, en materia aplastada por el 
peso de otra materia, en un en-
samblaje que parece no soportar-
se a sí mismo o en el gesto decidi-
do que constituye un retrato. 
Este grupo de trabajos surge a 
partir de mis reflexiones entorno 
a la ceguera física. Es por ello que 
involucro una suerte de “ruido vi-
sual” que impide ver nítidamente 
la imagen y que exhorta al espec-
tador a detenerse quizás un poco 
más frente a ella. Me interesa pro-
vocar una confusión en el acto de 
mirar y que la imagen de la per-
sona retratada se esconda detrás 
de las manchas, los borrones y los 
trazos desordenados.
El ruido en medio (serie)
Juana Anzellini
Óleo y mixta sobre lienzo
115x162 y 100x130 cm
2013
Á eas s un proyecto concebi o 
omo parte de una investigación 
que, a pa tir de 2010, he desa-
rrollado desde la historia del arte 
y la práctica artística en torno a 
las correspondencias entre la ex-
periencia humana del paisaje y 
las posibilidades formales de la 
pintura –como materia y color y 
su vínculo con la superficie y las 
estrategias de representación–. 
Para la realización de estas pie-
zas, quise aludir al paisaje como 
superficie contenedora de la na-
turaleza y el entorno material. 
Para esto, recurro a las formas de 
representación de mapas, en su 
mayoría vistas aéreas, mediante 
geodesias y áreas de color. Este 
proyecto busca apropiar el óleo 
como recurso material para crear 
superficies alusivas a segmentos 
o cortes de territorio. Para esto, 
vertí el pigmento entre un vidrio 
una superficie blanca, buscando 
que en la apreciación cenital de 
las interacciones de color y textu-
ra puedan identificarse asociacio-
nes a elementos naturales, como 
puede hacerse, por ejemplo, des-
de la ventanilla de un avión. El vi-
drio tiene grabado un diseño de 
cuadrícula, que contrasta con el 
carácter orgánico de la pintura y 
refiere a un sistema racional de 
contención y medición del mun-
do. Visto desde el perfil, el vidrio 
se ve como una línea verde que 
identifico con la línea del horizon-
te, que luego puede ser sobrepa-
sada por la mirada. Esto evidencia 
múltiples posibilidades percep-
tivas estando ante y a través del 




Óleo sobre repisa y vidrio
7x120x30 cm c/u
2013
Siempre he entendido la pintu-
ra como un asunto de superficie 
más que de color. A mi manera de 
ver pintar es, en un sentido muy 
básico, un ejercicio de cubrimien-
to, el acto de cubrir una superfi-
cie con otras, ya sean pigmentos 
acuosos (pintura) o una materia 
sólida cualquiera. Mientras una 
superficie se sobreponga a otra 
y la tape de alguna manera, para 
mí, hay pintura. En Sin Pudor a 
ser Pintura, como decisión cura-
torial, se pretendía construir una 
pared blanca falsa para cubrir un 
muro de madera marrón y de esa 
manera cerrar el espacio como 
un perfecto y prístino cubo blan-
co donde se ubicaría mi trabajo. 
Insostenible surge de entender 
esta decisión como un acto pic-
tórico, una búsqueda de poner 
en tensión lo que entendemos 
como pictórico en un ejercicio ex-
pansivo que supere el mero acto 
compositivo y se relacione con 
el espacio específico en el que se 
encuentra. Mi deseo es hacer evi-
dente una acción inconsciente de 
falseamiento que entiendo como 
propia de la pintura en relación 
directa con lo arquitectónico. Una 
especie de Proun, esa maravillosa 
idea que se le ocurriría a El Lisits-
ki en la década del veinte y que 
luego el mismo definiría de ma-
nera ambigua como «un estado 








Los ensamblajes de la exposición 
son una pequeña muestra de un 
conjunto de obras que llevo rea-
lizando desde el 2008 y el cual 
continua en proceso; este trabajo 
constituye una serie de aproxima-
damente setenta piezas. Cuando 
empecé a pintar, lo hice porque 
quería hacerlo, pero lo que tenía 
a mano eran residuos de made-
ras, de cosas viejas de la casa e 
incluso, al principio, trabajé con 
los restos de pintura de algunas 
remodelaciones que se habían 
hecho en mi casa. Considero que 
los ensamblajes mantienen una 
conexión con lo que pienso acer-
ca de la pintura y, sobre todo, de 
cómo quiero hacer pinturas: con 
lo que encuentre, con lo que se 
pueda, con lo que de para pintar 
algo, con lo que me vendan, con 
lo que me regalen, entre menos 






La consola, es un tipo de mesa au-
xiliar que no cumple una función 
específica dentro del mobiliario 
de un hogar. Alta, angosta y poco 
alargada fue propia de la Francia 
del siglo XVII, y hacia el siglo XIX 
se popularizó en gran parte de la 
Europa occidental  como mueble 
destinado a soportar objetos de-
corativos en los pasillos, los salo-
nes y las habitaciones de las casas. 
Puedo recordar una versión 
considerablemente más baja de 
esta mesa en las casas de algunas 
abuelas colombianas, pero hecha 
con una mezcla de estilos desbor-
dados gracias a la car intería mo-
derna Bogot na. En el diseño de la 
m a, aparece  cha brana sui-
zas combi adas con pa as c brio-
lé y tall s que asemejan orn men-
tos rococó, o obstante, nservó 
su uti izació  como soporte de 
variedades tipo por elanas sobre 
arpetas en tejidos croché, p r-
tarretratos, va ijas o c niceros y 
hasta irectorios telefónicos. 
Tomar este modelo de mesa 
me es útil para abo dar un tema 
que desde hace un tiempo me 
sedu e: hablar de un medio bi-
dimensional a partir d  uno tri-
dimensional. En una definición 
propia y temperada sobre la pin-
tura, podría decir que ésta es un 
código en la que s  conjugan cier-
tas v riables (pigmentos, colores, 
f rmas) para representar o sen-
cillamente componer  sobre una 
superficie. Cada una de las ocho 
mesas que ensambladas hacen 
este monumento doméstico a ma-
nera de polígono regular. Fueron 
pensadas conjugando cuatro va-
riables: las patas, las chambranas, 
los tablones y sus colores. Sin de-
jar de ser una esc ltura, la forma 
 que me ref ero a ella es como 
una pintura abstracta semejante 
a la de ciertos pint res gringos de 
los cie cuentas (Ellsw rth Kelly o 
Kenneth Noland) o quizás  algu-
nos abstractos y minimalistas ale-
manes y británicos (Blinky Paler-
mo, M x Bill, Jos f Albers o Sean 
Scully), solo que en vez de usar 
acrílicos u óleos utilizo mesas y 
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Es un video compuesto de dife-
rentes secuencias de una serie 
animada, la cual es apropiada y 
contextualizada bajo la duda de 
si es o no eso que vemos PINTU-
RA. Se reflexiona entorno a la ma-
terialidad de la pintura, ¿qué la 
compone? un marco, el color, el 
gesto, la superficie, la pincelada, 
el tiempo y en este caso a través 
del video. Se presenta la duda so-
bre el Pintor, el genio o el obrero; 
el acto genial de creación, único 
e irrepetible, banalizado y aquí 
reutilizado o mejor reciclado. Se 
hacen reconocibles algunas re-
ferencias históricas de diferen-
tes artistas Rothko, Buren, entre 
otros.  En el proyecto “el pintor de 
la vida moderna” retomo algunas 
preguntas acerca de la pintura en 
la actualidad, desde el objeto for-
ma, pasando por la figura del pin-
tor, llegando al “concepto pintura”.
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